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LA M 'K V A  1X1)1 STRIA
Am K e s i a s  y  Ciam

Segunda calle de la nionterilia niim. 9 
iKtT

Gran Fàirica ile Gamas de Latdu y Hierro
Estilo Ingljs y Americano 

Cuarenta por ciento mas baratas que 
las extranjeras

^  l o s  S e ñ o r é e

Pero itiíre N ic r l Is
I t e  Me^u« UM c«tre quÍBt*o.
Con HKqiiines fundida«*
• Al itinito 9erácT cumplidas 
K« '̂  ̂drd esee luce o 
A lo  a eea cam a teo  ítma

Para ejecutar aus obras coD e l m ejor d e loa C e 
mantos, einp leeo siem pre e l que iab rica )á

Compañía Industrial de Cemento Privilegiado
puesto que la  cU seeestraa  da una resisiencia uilnim a 
B la  ten sid u , de $5 k ilos por ceotfm elro  cuadrado 6 los 
siete  días, y  oí m ortero com puesto d e tres p arles de 
arena por una d o  ceiiienio. do una resistoncla mlriinia 
á la presidn d e i~<'0 libras por pulearia cuadrada, 

liá b a n se  pruebas p ara convencbrse. 

Referencias: obras ejecutadas y  obras 
que se ejecutan acUialnieiite con el ceineo- 
to fabricado por esta Compañía: Sanea­
miento de México.— Casa de los Sres. Ro- 
beito Boker y Cía. -N uevo Edificio de Co­

o s .-  Palacio Nacional. Gran Teatro 
Nacional- Pavimentación de calles de la 
Ciudad porta Barber Asfait Co. -Hospital 
General de la Nacióu y otras de gran iiii- 
purlaticía.

También la c a -a  de los S ues. Q i’ istosa  
H p.mani’s io emplea con qjan éxito en la fa- 
biicacíóii d esú s aíaiiiados Mosaicos, gra­
nito y  piedra artificial.

Oespacho de la Compoília Industria) de 
Cemento privilegiado.

C O L ISE O  V IE J O  N UM . 7 . M EX ICO  
.\PAnTADO ÓÓH

IIB VENTA EN TO n^S LAS KSIIRKTSRIAS

AGUAS DE TEHUACAN
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Exíjase smpre la marca CRUZ ROJA

OMEGA
.A  ̂>,»■  •

de
Reloj

Precisión
Oro, l'iata. A ce­
ro y  Níquel en to­
dos taniailus:

E L  O M E G A 
es de una Preci­
sión que ningún 
reloj de igual pre­
cio puede alcan­
zar hasta la fe­
cha.

Agentes en Mé­
xico, Schreiber y 
C ía ., la .  P la te ­
ros, 4

LA VIOLETA
Joyería y  Re- 

Il JerÍH .
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Maauinaria para la ñorlGuiiura
Trilladoraa "Büffalo Pitts."--Segadoras "Plano.” —Molinos de Viento.—Trapiches para Caña 

Calderas y Motores de vapor.--Bombas
Empacadoras 

de Pajas 
-WHITMAN.

Máquinas 
para aserrar 
madera, etc . 

etc.

Picadoras de 
rastrojo 

Sembradoras 
Cultivadoras 
Molinos para 
maíz y olote 
etc., etc..

\7<aíenttn H L © O í^ O  y ©ia., §). en ©.
______ ___________ M é x i c o  y  G u a d a la j a r a

HAVrAIIICA 
o e  RURos

4*

TiSiCtaizmií. 
KUJ OI.

rturodft rea «*• 
MEXICO

M.'ESTm flXM

LOS USJORfiS
MM lu

B09AaiOiU)}U0U
f ftfiTTfru*

V6 RACRUZ
wcxie«

'•yu V T ii iaawnai>-i

DeposKo Genesi: Plazoels del SeKo del Agoa, Portsl del Prado I.

3VC E  X  Z O  O
Lo.s pul'os (lo hsta  nmrcii se himan vk poi- TimIíi.s las per­

sonas (lo l'iion
Proba(d los-—- —

Emperadores. —- Regalía Española
(’animólos de Alfonso \ l l l . .....Flores Karas.

Las “ \iotoi’ias de Colón’ (¡no (‘laliorainos, ooinpiten 
ooii las inojoi'os del país ¡lor sn oalidad, y sn precio os e x ­
cesivamente más liajn (¡in* ol do cnahiniora oti’a.
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^L N Ü E V O  /VU3ND O  ^
y ^ J m a c c n  d e  R o p a  y  N o v e d a d e s  

Primera Monterilla y Capuchinas.-Apartado, 254,-M éxico
Surtido general de todos los artículos de Ropa, bonetería, Sedería, 

Novedades y  Artículos de Lujo.
(Irandes iiovededes para la estacióu de Verano.
Nuevos surtidos en telas blancas para el mes de Matia.
Nuestro surtido en lelas blancas de lino y de algodón, tiras bordadas y 

encajes, es el mejor de la República.
Acabamos de recibir uo surtido extensísimo en paraguas y  soinbrillíis' 

impermeables y  mangas de bule impermeables.
Depósito geueral en la Repii- 1*01  0 ^  • ^ ■

blica de los celebrados corsés , J_Í3 ,
Los corsés \V. B. por su elegante forma y  buena calidad no tiene ri­

val. Cada corsé lo vendemos garantizado.
El corsé recto \V. H. es el más cómodo y  el más liigiénico de cuantos 

existen. L a s  principales eminencias médicas de esta capital y  de Nueva 
Vorkio recomiendan muy especialmente.

Nota. — Maiidamus todas las muestras que nos pidan. BemItimos frao 
code porte todos los pedidos mayor de Sz3.og, cuyo peso no exceda de 15 
kilos.. PRECIOS FIJOS. B. Reves y Cia.. Sucs.

1 r

Si Usted sufre 
de los Ca l l o s

Es por que le da la gana.

SI.00
no es ningún capital. Mándenos Vd. esa 
cantidad y  le mandaremos en seguida 
un frasco del C A L L IC ID A  que le hará 
desaparscer los callos de raiz.

Es bien conocido nuestro Específico y Ud. 
nos agradecerá la recomendación

Depósito genera) del cai.l id id a  in f a ­
l ib l e  Droguería de la profesa de J. La- 
badie Sucs.

En Tacubaya: Botica de Cartagena 
P r e c i o  d o !  p o m o ,  U N  P E O g

Tara los
fu n d o  L i 11: t :i ii
«dios de correo.

'V remile {lor Espie.s» indi
í ' f '  f! » T* ' f »*' I df i í  ■[
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S rasy G retas
S E M \N \R iO  F iS T IV O , LITERARIO, AR TISTÌO C  Y DE ACTUALIDADES

■ itnACTnK

Año I. México, M ayo 31 de 1902 Núm. 9 .

N} 1 Ñ I A

I ^ IK X S O , como (¡aldüs, que los niños 
E® alearan la vida; las pocas iileitrias 

que he tenido.en la miiu á ellos se las debo, 
y ¡i ........ya Iti dirñ otra vez.

Iliibln de los niños que lo son, porque creo 
qua Imy muchos hombres que nunca lo han 
sido; y entre a([ucllos me truslan loa travie­
sos, siempre que revelen aljto do ingenio en 
sus travesuras.

tlon los niños lie pasado mwy buenos r.alos; 
me gusta v ;r!os reir con risa franca, espon­
tánea, son ' ■ á pulmón lleno: como se ríen 
los niños V Igunas mujoies; explosión de 
sincera aleg.- i con que ellos nos contagian y 
alegran; al re\éa do lo que nos sucede con 
loa liombres, que ca-i siempre querían nos 
dejan resi)uemorcs en las entrañas. Y es por- 
c|ue entre éstos hay muchas clases de risas: 
mientras que en aquéllos la risa, es risa y 
nada más.

(liras veces he oído la.s quejas que me ex­
ponían los pobrecilos. entre suspiros y  llori­
queos; cuando hubo azotaina mnlerna y loa 
locó algo en suerte.

(finieres que le peguemos á mamá?
— Sí. sí; es mt» mala..........
Ueade niños desean ya soliorear el placer 

de ia venganza, y me lo explico. ¡Como que 
nunca se goza m;is que cuando se iipabulla á 
un adversario de un luiñelazn’

P a r a ,  tanis s o to r ln o a -

V al decir eso. demuestro que soy partida­
rio de la veng.inza matérial, ó sea ú Iroiiipii- 
zo limpio: las otras me parecen demasiado 
idalónic.as ó indirectas. En materia de palos 
no debe haber intermediarios: que se las 
componga el interesado como pueda: si tiene 
la suerte de pegar, que goce; y si está de ma­
las y recibe, que oímoceiie rabia y  que arre­
meta otra vez; el caso es pegar.

Pero veo que me he salido de mi asunto.
Vuelvo á los niños. Si la Sociedad se com­

pusiera de niños, esto es. si fuera sincera, yo 
seria uno de los primeros en frecuentarla: pe­
ro me tengo que conformar haciendo solita­
rios eii mi cuarto de soltero, ó entreteniendo 
mis ocios en seguir, los espirales que brotan 
de mi cigarrillo, llevándose á veces]enlre sus 
volut's. alpiinn qui; ntra ihi,“ión reción naci­
da en mi cerebro, y que al calor de la razón 
se convierte en humo, como el tabaco que ar­
de en el cigarro; de éste queda la ceniza; de 
acftiéllas, los desengaños.

Si no hubiera encontrado nna mujer con 
alma de niño, no me habría enamorado nun­
ca; pero la encontré v . . . .

(Quedamos en que los niños alegran la vi­
da de loa liombre.s. Ya nos la entristecerán 
cuando ellos lo sean,

A, M. ACOSTA,

Biblioteca Nacional de España



CERCA DE UN MUERTO

iba muriemlo eonio mueren los tí- 
sicos. Todas las lardes, lí eso de las 

dos. le veía sentarse bajo las venas del hotel 
frente al mar encalm a. Al calor de los ra­
yos del sol, quedábase inmóvil a la n o s  ins- 
t.anles contemplando irislemcnle el Medíle-

rráneo. A veces dirigía ima inirnila á la mon­
taña de cumbres vaporosas que doitiina á 
Mentón. Después crur.aba muy lenlamcnle 
sus largas pierna.s, lan delgad-ia que parecían 
dos tioesos sobre los cuales llolalm el paño 
del pantalón, y abría un libro, siempre el 
mismo.

Knlonces dejaba de inovnr.se v leía. leía, 
con la vista, con e! pensamiento, todo su po- 
bre y  expirante cuerpo parecía leer. Toda su 
.alma, ae hundía, se ocultaba, desaparecía en 
este libro hasta la liora en que el aire fresco 
de la calda de la tarde le hacia toser.

Era un alemán, alio, de bariia rubia. f.o- 
mía en su cuarto y  no hablaba ron nadie.

Extraña ruriosíciad me alrnjo liaría él. í’ n 
día me senl6 á su lado, también ron un libro, 
para disimular, un libj-o de poesin.s esrrilo 
por Müsset, y  me puse á repasar •‘Rolla.”

De pronto, mi vecino, en corréelo fr.ancés 
me preguntó;

— /,?abe usted alemán.*
—,Ni una palabra, caballero.
— Lo siento. Ya que la suerte nos pone el 

uno al lado del otro, le hubiera prest.ado y 
hubiera visto una cosa de inestimable valor. 

— íQué es ciloy
— Un volumen de mi maeslro Schopen­

hauer, ajiotado t'e su puño y  lelr.a. 'J’odo el

margen, como ve tisLcd está cubierto con .su 
escritura.

Cogí el libro con respecto y  contemplé 
aquellos rasgos incomprensibles para mi, pe­
ro que revelaban el inmortal pensamiento del 
mayor destructor de ilusiones que haya v i­
vido en la tierra.

Los versos de Musset acuiiieron á mi me­
moria.

,D ore-iu  con lan l. V olw iro. ot loii l iid e a i sourire 
encore sur cet os dechern^&?

R involuntariamenle comp.araba cl sarcas­
mo infantil, el sarcasmo religioso de Voltai­
re, con la irresistible ironía del filósofo ale­
mán, cuya inlluencia quedará para siempre 
indeleble,

Aunque prole.ste ó se enoje, se indigne ó se 
exalte, lahu.nanidad fu6 marcada por Scho- 
penhaiier ron el sello de su desdén y  desen­
canto.

(rozador desengañado, de.struyó las espe- 
rsnz.as. las creencias, las poesías, las quime­
ras. las aspiraciones; arrebaló la ronlianzn 
de las almas, mató el amor, aballó el cutio 
ideal ele la mujer, deshizo las ilusiones ele) 
corazón, llevando á calw la obra más gigan­
tesca que escéptico alguno haya concebido, 
N.ada perdonó su burla y todo se desplomó 
ante ella. Hoy mismo, áun aquellos que le 
execraban, parece i|ue llevan en el e.spinln 
partículas de su pensamiento.

— ¿Trató usted particulnrmenlo áSchopen- 
liaüer'í’— pregunte al alemán.

-lla s ta .su  muerte— me dijo con fri.steza.
Y  me linbló de él contándome la impresión 

casi sobrenatural i|ue cniisalia este ser extra­
ño á cuantos se le acercaban.

También me refirió la entrevista del viejo 
destructor con un político francé.s, repubiiea- 
00 doctrinario que quiso conocer á este liom- 
bre y lo halló en unu biilliciosn cervecrrln, 
rodeado de sus discípulos, «eco, lleno de arru­
gas, riendo con una risa inolvidable, mor­
diendo y  desgarrando creencias é ideas, co­
mo el perro desgarra de una dentellada los 
trapos con que jueg.a.

y  me repitió la fr.nse que este franc.'« dijo 
al marcharse despavorido:

‘■ Creí pasar un.a hora con cl demonio.”
Y Ira.s breve pausa agregó;
— Sí, caballero, quel iionibrc tenia, en efec­

to, una horrible sonrisa, que áun después de
muerto mw daba miedo__ Es una anécdota
doBconocidn. que puedo conlarle si le inte­
resa.
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y  con una voz falÍKOsa, inlerrumpida de 
vez en cuando'por los golpes de tos, coiiiénzó.

— Scliopenlmüer acahaba de morir, y deci­
dióse que nosotros le velásemos nllernnliva- 
niontc, de dos en dos, hasta la siguiente ma­
cana.

yacia acostado en un cuarto espacioso, 
sencillo y obscuro, alumbrailo por dos velas 
colocadas sobre una mesita i  la cabecera del 
lecho.

Serian las doce de la noche cuando me lo­
có entrar de guardia con uno de mis compa­
ñeros. Los dos amigos á (¡uienes rcempluzá- 
hiUTiüs salieron, y. fuimos á sentarnos al pie 
de la cama.

La cara no lialiia cambiado, reía, parecíén- 
donos que iba á abrir los ojos, moverse, ha­
blar. Aquella arruga que tan bien conocia- 
mns, aún se dibujaba vigorosamente en los 
rincones de los labios. Su pensamiento, ó me­
jor dicho sus pensamientos, nos envolvían 
más que nunca dentro de la atmósfera de su 
genio, sintióndosc totalmente poseídos ó in­
vadidos por 61. Su dominación era para nos­
otros todavía más soberana después de muer­
to. Hn mislerio se mezclaba indudablemente 
en el incomparable poderío de su espíritu.

Kl cuerpo de estos hombres desaparece, 
pero ellos ([uedan, y en la noche que sucede 
al último latido de su corazón.... creáme us­
ted. (caballero, ;son horrendos!

y  muy bajito liablábaiiios de él. recordan­
do sus frases, sus fórmulas, esas máxiiiiRs 
sorprendentes que parecen luces arrojadas en 
las tinieblas de e.sta gran incógnita, la vUla.

— Parece que va á hablar— dijo mi compa­
ñero. y con una inquietud que rayaba en mie­
do, mirábamos aquel rostro inmóvil y siem­
pre sonriente.

Poco á poco nos íbamos sintiendo incómo­
dos, desfaltecidoR.

— No sé ijue tengo— dije;— pero le aseguro 
que no me encuentro bien.

Y nos apercibimos que el cadáver olía mal. 
Knlonces mi compañero propuso que nos 
trasladásemos á la habitación contigua, de­
jando la puerta abierta y acepté.

Cogí una de las vfdns que lucían sobre la 
mesa y nos fuimos á sentar al extremo opues­
to de la otra liabitarión, desde donde veía­
mos perfectamente, la cama y  el muerto.

No bastó la distancia para amortiguar 
nuestro desasosiego; cu dquiera hubiera creí­
do que su ser inmaleri il. libertado, todopo­
deroso. vagaba en torno nuestro. TamliLón á 
veces el olor asqueroso do aquel cuerpo eii 
descomposición llegaba basta nosotros [leno- 
Irante y vago.

De repente un escalofrío nos traspasó loa 
huesos; en la habitación del muerto había

sonado un pequeño ruido. Dirigimos rápida­
mente nue.slras miradas hacia él, y vimos, si 
caballero, vimos perfectamente .algo b'anco 
que corría sobre la cama, caía al suelo y  des­
aparecía por debajo de una butaca.

Antes de haber podido pensar en nada, es­
tuvimos de pie, locos de terror, de un terror 
-estúpido, y dispuestos ó huir. Después nos 
miramos- Estábamos liorriblemente pálidos. 
Los latidos de nuestro coraz»ín se notaban 
por encima de la ropa. Hablé el primero.

— ¿Has visto?
— tSi.
— ¿Será que no lia muerto?
— ;Pero sí empieza la putrefacción!
— ¿Qué liacemos?
— Ir .á ve r—dijo mi compañero titubeando.
Logi la vela y entré registrando con la vis­

ta la espaciosa habitación de obscuros rinco­
nes. Nada se movía. Me aproximé al lecho- 
Estupor y espanto indescriptibles se apodera 
ron de mi- ;Scbopenliaiier no reía yai ¡Hacia 
un gesto liorríbiti! Su boca estaba apretada 
y  sus mejillas profumiamcnle bumlídas.

— ¡No está muerto!— dije temblando.
Pero el repugnante olor me subió á las.na- 

riceji. sofocándome Despavorido, como en 
presencia de una aparición, me quedé inmó­
vil miránduiiie (¡jámenle.

Eiilonces mi compañero que b.abta cogido 
la otra vela se indinó, Luego, sin decir pa­
labra me locó en el brazo. Seguí su mirada... 
En el suelo, debajo de la butaca, destacándo­
se sobre la obscura alfomlira y abierta como 
para morder, yacia la dentadura postiza de 
Sdiopenliaiier.

La descomposición liabia allojado las man­
díbulas, haciéndola sallar de la bociu

— .Aquel din tuve verdadero miedo, c.aba-
llero. - '

Y  como e! sol se aproximaba al mar res-

plandecienle. el alemán tísico, se levantó, me 
saludó y regresó al hotel.

Trn(btcción de Ji. Hico

Gov DB Maupassamt.
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CARTAS DE MUJERES

f.' Yunquf. no lo habrás olvúlndo, le re- 
riierdo (|iic mañana estás convi­

dada á pasar el día conmigo. Nó dejes de ve­
nir tempranito. Tenemos qne charlar niuclio. 
Aquel caballero se atrevió por lin, como se 
esperaba. No parece tan tonto romo creía­
mos. Ka muy juicioso y habla con formali­
dad de <'asar.sc. Pero, con lodo, no me con­
mueve; en cambio, el otro tuno me da muy 
malos ralos. ¡F.stoy furiosa conmigo! Mamá 
tiene razón; pero ;.qu6 le be de hacer'? Como 
cantan en <'arii¡i‘ iK «Al que me quiere, yo no
le quiero........ Siempre pa.sa lo mismo. En lin,
hijila, estoy tan hnrtn. que si esto sigue, me 
dejaré querer y me casaré sin cariño, y Inuii- 
pa adelante. Acaso sen lo mejor, porque cuan­
do una quiere deveras. todo son disgustos.

Hasta mañana. No faltes, alma mia.

r .  II,— Tráeme .algún lihro que me inte­
rese.

II

Papá y manió me enc.irgan que le diga i)uc 
11̂  el hermanito. Llegó ayer por la maña­
na, muy colorado y  dormido, y todavía nn se 
ha despernado; pero -se conoce que sueña y 
llora mucho. Dice papá ijue le diga que vo le 
quiero tnuclio. y voy á ser xii madrina y á 
reg.alarle los juguetes que no me sirvan; y 
eso que tengo muy poco.s y todos me sirven: 
pero cuando til me mandes otros nuevos, le 
daré los que tengo ahora; aunque como es ni­
ño no le van á gustar- Ya Le mandaré dulces 
del bautizo. También voy á biiuti/ar á la mu-, 
ñeca que me mandaste. .Muchos besos de Lo­
dos y  mías también. Tu niela.

III

Perdona, hijo, pero no es cosa para escri­
birme de esa manera. A filtima hora tuve 
unos dimes y  diretes con íionzalo. me .sofo­
qué y  se me quitó el humor de bromas. La 
tonta fJ|_PHCa no quiso ir «ola ó con la fran­
cesa, ^ pnr eso fué el daros plantón. It.aalan- 
le lo sentí, y  otra vez será; pero no me eches 
en cara el gasto de la cena, que más perdí 
yo la otra noche por andar A brazo partido

contigo, cuando se me cayó la perla dtd pen­
diente. Ya podíais com))rarme oirá entro loa 
amigos, que no locariaís á mucho. Hasta la 
vísta, mal genio, y no dejes de inandiinnc 
mañana los billetes del Heal; pero mándalos, 
si puedes, como los del de.spncho, no con vo­
lante, que aquél Lodo lo olisca y se esciiiim, 
y  luego no ¡medo cobrárselos. K.'iprcsioncs á 
Chipiün, y r|uc Inienii le e.“pera de Paca,

IV

¡Mal liombrel .Más que mal hombre, que 
me veo por li de e.sla manera y no eres p.ira 
venir un día ni para mandar un recado; y  ya 
sé que i-slás bueno, que le han visto de bo- 
rraciier.a y de bullanga, como siemi're. que 
se necesita no tener corazón ni conciencia, 
pues nunca crei recibir este pago! Todos loa 
dias esperándole d la hora de la viailii. Te 
mandé recado con la celadora, y  tú como si 
nad-a tuvieras que ver conmigo. Pues te ase­
guro que te lias de acordar, <)ue esa no es 
acción de persona liumana. y  la tengo clava­
da en el alma. Por ti me ven en este sitio y 
paso esta vergüenza. lüen tranquila vivía 
yo. ganándome la vida lionriidamenle. basta 
que te conocí y me trajiste á este precipicio. 
I’or ti soy ladrona, por ti estoy perdida y por 
li vendré otra vez aquí, pero para ir si palo, 
porijiie ]ior la salud de mí madre, que le lias 
de acordar. Ya no quiero pedirle favores, ni 
quiero qui! leiigas. ni verle en mi vida. Otro 
que lú andaría liuscmulo empeños para ver 
de sacarme lo mejor posible. .Ayer esliivo á 
verme el abogado, y ya sabea lo que es la en­
ría; como una es pobre, no se toma inlerés 
ningumi. Parece un luicii señor. \ -i tú le ha­
blaras y viera que liav quien dé la cara por 
mi. se tomarm más inlerés. Ya salies que la 
Miii rimiii me debe cerca de una onza, y .aho­
ra puede muy bien dárlela. que lia viielio con 
el tjiiicii y lodo la sobra, A \ er si no cleina de 
hacerlo, y vienes á ilecirmelo y á verme, y 
no hagas raso de lo que le dije antes, que ya 
sabes mi genio; pero es que me duele verle 
lan imparcial coniiiigo, cuando sabes que yo 
doy por li la sangre de mis venas si llega el 
raso.-Adió.s; que no le olvides de eso ni de 
ésta que lo es luya.
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¡c í e l o  M Í O !

'AS íloB pnlnbrns (|iie, i-nccrrando lodo 
un poeuin de pasión y de lerniii!i. Ii;riiraii 

^  en primero l¡l:i, enlre el imnensn 
reperlorio de los fi'riaes del «énero riirsi. di- 
ritia  le otra mañano, :í tiempo <pie yo crnza- 
ba iin« rnllejiiela de la capital, cierto joven 
iiiolleluilo, con blusa y huilla, ú una .\íi’ ii'’!iil- 
iln  colorada y reclionciia. iine llevaba una 
«'esta en id brazo, y esmiidiab.a con inocento­
na sonrisa los licTnoa llóreos de aipiel Teno­
rio, l'imbien del gremio de sirvientes.

;\l esiaicliar cuando junto ¡l ellos pasaba, 
el apasionado ¡rielo mío!, despertó mi enrio- 
sidiul tan acaramelada Trase. <jue no corres­

pondía li lo vulgar y prosaico del i]iic la pro- 
nnn«'iab:i. y. enumc.es. movido por una rnrio- 
siilad irresislibie, líjeme con cierto disimulo 
tn  ai|uel par de lórlolo-s que, abstraídos i'On 
su amor, ni reparaban en los ipie pudieran 
observarles, ni el tiempo que invertían en 
su coloquio, causando seguramente la imlig- 
nneion de sus respectivas amas.

H.i.to la tapa do la cesta que la mucli.acba 
llevaba en el brazo izc|uierdo. asom.ibati co­
mo si cpiisieran escuchar la convcrs.ición, 
algiincs repollos y l•elK)llas. v en la mano de­
recha lema la enamorada Mnrilniitrx una 
jarra de porcelana, cuvo contenido no era 
difícil ¡idiviniir. tí aquellas horas en que el 
cborolale. pirlido en pei{iierms trozos, espe­
ra en las cocinas la llegada del jugo lilcteo 
en que bu de disolverse.

K.l Tenorio de blusa llevaba debajo de un

brazo y apoyándole en la cadera, un panzu­
do talego blanco, repleto, sin duda algim.i. de 
hortalizas, y  las manos colora do las y  n Imita­
das de iiqiiellus apasionados aimmles dcnuti- 
cialian la e.>iislencia de los inorlificanles sa­
bañones.

.\quel idilio, entre b erzasy  coliflores; aquel 
;cii'/o m ío.'dicho cen i.-mla ternura entre un 
ambiente de perc-jü y cebolla, i'aha á la feliz 
pareja cierto a.specto iileal y poético dentro 
de lo vulgar y pro.saico de sus tipos y de loe 
comestibles líe que eran portadores.

(lomo, yo que por propensión de mi espiri- 
tu. vo y buscando en lodo el lado edifico, 
cnanto-s hubieran escuch.ado y visto Aquella 
pareja, habrían prornimpido en una cprca- 
iada ruidosa; y sin embargo. ;.quién lesü ice  
¡í ustedes que los corazone.s que albergaban 
el Itonico y la  Julieta de fregadero, no ér.an 
r..i|iaces de seiilir con la mi«ma ilelicaiirea v 
con igual intensidad que los de nqujllos 
aiii.aiiles que eternizaron ru- nombres ¿n la 
hisíiiria del am or platónico- ¡

Tan hechos e.sl¡,amos á- coilvenjygmnli#nas
V rutinas que no c/mceldimw un i p; sión¿ ro- 
fiinda y un cariño ideal v puro, cuanilo (í es­
cena y los pursomajes no corresponden ajier- 
sonajes V escenas qne nos deécribén'i^ies- 
iros rom ánticos melenudo«.

•/^Cuántas veces el mollelndn^rnnccho'a la 
rechoncha Mciieq/bío. lan/ariiii frente sfi fo­
gón. entre las csp'rab-s cié Imino del aceite 
frito, .suspiros amoroso®, ri-veiaclcin-s dirun.a 
alma sencilla, c.apa.i de albergar toda.s las de­
licadezas del onrifio más hondo? ¡

;f'(Wrj iiihi! Les conlieso á ii'lcde® quofma- 
clias veces, al recordar estas p-al.-ibrasiV < I 
specto del que apasionado las prontinciíbaa
V de ac|iiélla á i|ii¡i n se dirigían, envicljo la 
fuerza poderosa de inngm ación <!el enamo­
rado joven  de la blusa 'lU". freí,I® ú uiKÍ ca­
ra redonda y ncliainda v 111611110 á|)erojil y 
cebolla, concibe uii cielo i|Ui.' le sonrio entre 
berzas y colillores.

Pongan uslede® á aquel 'um bache) frenleá 
lina belleza ideal y 'Oi l.indoln mi poco la 
musa y ...........lo cine dijo un truhán mozalbe­
te c|iic tiiarcimha imito á tiii. en el momento 
en que á mis oídos llegi) aí|ui-l apasionado
¡firío mio!

— (/lie //»isfico.’ ;.Y( cf Brckrr!

JOHv R odao.
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EL PAIÑUELO AZUL

fTj XIGRNCIAS de! comercio á que mi pa­
dre eaiaba dedicado en Harculonii. 

de-de su juventud, le obligaron á-haojr iio- 
merosos viajes á  Francia, y  en cusí lodos 
ellos ocurriéronle incidentes de diverso Gé­
nero y presenció espeotacuios de eso- que di­
fícilmente se borran de l;i inemoriu. y que 
luego, ruando 1« nieve de losados enfrió su 
sangre y amortiguó su actividad, nos refería 
hI amor de la lumbre, durante las largas ve­
ladas del invierno.

Aludios de sus reíalos qu.3dni'on un mi

* LL

1
•«

»mwji

- ■ Ir

memoria de lina iiinnera inileleblu; pero nin­
guno me causó lanía impresión como el si­
guiente:

«A lines del mes ile flclubre del arto de 
ISi.... volvía yo li pie de Oi-k-ans al castillo 
de Hardy; y comoquiera que ante mi iba un 
regimiento de la guardia e^tranjera. apresu­
ré el paso pura oir la música militar, que 
Meiiiprc me ha ngr.adado exlraordinariaiiten- 
te: pero la música peniianocía silenciosa, y 
sólo, de vez en cuando, algunos redobles Je 
lamber marcaban el uniforme paso délos 
soldados.

«,\1 cabo de media hora de inarcbu, vi en­
trar al regimiento en una puqiteiia llanura 
rodeada de un liosquo.de libelos, y pregunté 
ú un i-apitán, conocido mio. si iban ¡i nacer 
el ejercido.

«— No, me (lijo; se vu á juzgar y á fusilar 
probablemente ¡i iin snldadu de mi coinpa- 
ñiu, por haber robado al patrón en cuya ca­
sa se alojuliu.

« — ;C(’>iiio! — c.Nclamé. -;,Van á juzgarle, á 
cpnilenarle y :i ejecularle un osle mismo i»o- 
niento?

«— ái, contesíó; asi lo mandan Ins orde- 
nauzas.

«Ksta frase no tenia réplica pura él.jxiino 
si lodo se bailase previsto eii las ordcnunz.ús 
u.qiiéllas. lu fulla y el cusligo. lu justicia v la 
humanidail misma.

«— Si queréis, añadió el eiipililri. podéis 
presenciar el suceso, lis aseguro que no se­
rá cosa larg.a.

«La curiosidad dominó en mi. toJo otro 
sentimiento. Además, imnginéme que en el 
rostro lie un hombre qiiu iba á morir apren­
dería lo que era la uiuerlo........  y mu es­
peré.

«El regimiento habla formado el cuadro; 
detrás de la segunda linea, y junto á la lin­
de del bosque, vario.s soldados cavaban un.a 
fosa, mandudo.s por un subteniente.

«En el centro del cuadro lialiian lomado 
asiento solire tambores ocho idlriiiic.s; & !.i 
dereclin, y algo avanznilo. otro oMciiil uscri- 
lila algunas palabras sobre sus rodilla,«, pe­
ro con negiigcni iu v-simplemciilc pura que 
im se matase ú un liomhre sin ciertas fór­
mulas.

• Llamóse ;il actisailo. que era nn joven de 
elevada estatura, simpático de rostro y de 
aspecto, y con í-l ae .adelanió una mujer, úni­
co testigo llamado á declarar sobre el iiMUilo.

• Guando el coronel quiso interrogarla, di­
jo el soldado:

«— Es inútil: voy A uonfomirlo lodo: he ro» 
liado un pañuelo á e.sta señora.

«— ;Vos. l’iteri ;Sieinpre linliéis tenido bue­
na fama!

«— Es verdad, mi i-onmel. lie cumplido 
siempre con mis delieres y he tratado de te­
ner contentos il mis jef(“s ........No lie roba­
do jiar.a mi. sino por Alaria.

«— Y ;,quién e.s esa Marín?
<— jM aríil........  L aque me espera en mi

pueblo . . . .  cerca de A reneberg., . .  don­
de hay aijuel gran manzano. . .  . .  ;Ya no la 
veré iinísl

«— No os comprendo, l’ iter, explicaos, di­
jo  el coronel en tono afable, no exento de 
Irisloza.

Biblioteca Nacional de España



« — Pues bien, mi coronel, lomao« la mo­
lestia  de enteraros del contenido de esta 
CTtrta.

<Y le entregó im papel, que, poco iiiós (¡ 
menos, deeia lo que vais A oir:

«Mi querido Prler;
■ •Aprovecho la ocasión de 1« marcha del 

« rocluta Amoldo que se h.a alistado eii tu 
« regiuiiento para remitirle esta carta y im 
-• bolsillo de seda que he hecho para ti. ocul-
• tándoiiie de mi padre, (¡ue me riñe -siempre 
« por lo mucho que te quiero y dice que no

volverás. ¿Verdad que se equivoca'/ V lue- 
« go, aun cuando no volvieras nunc", yo con* 
« linuaria amáridolc, pues nos proineliiiips 
«el dia en que tii recogiste lui paúnelo 
■« azul para cnlregáriiieUi, en el baile de Are- 
•« neber". ¿Cuándo le volveré ú ver/ Lo que 
•« me agrada muebo es que me han dicho que
• tus jefes le esliitinn y tus cniiipHiSeros le
< quieren..........Pero todavía llenes (¡ueser-

-  vir dos años. Dios ejuiera que pasen pronto
< y entonces nos casaremos.

« Adiós, queríilo Piter. cuenta siempre con 
-< el acendrado cariño de

«Tu
«-IfrtJvVi.

« Po.sñfrtfn.— Procura también enviarme 
« algo de Fr.ancla. no por miedo de que te ol-
• vide, -sino par.a llevarlo conmigo. Hesarás 
« lo que me envie.«. y eslov segura de que en-
• contraré en seguida el -sitio en que li-ayas 
« dado el beso.»

«Terminada la le"tnra de aquella cart.s. 
■ cuya sencilla ingenuidad me conmovió, l’ iter 
tomó de nuevo la palabra,

• — Arnoldo— dijo— me entregó esta carta 
por la tarile, cuando se me dió mi boleta de 
alojado. Kn toda l.i noche pude dormir pen­
sando en mi puebloy en M aría,. .  Pedíame 
ella alguna cosa de Francia y yo carecía de 
dinero, pues tengo cuipeñado mi prest du­
rante tres meses, para mi hermano y mi pri­
mo, que han vuelto al pueblo hace algunos 
illas. Ksla m.aiiana. .a! lev.anlarme para mar* 
I bar. he abierto la ventana y he visto un |i.i- 
ñiielo ¡i/.ul. colgado de «na cuc-rda y muy pa­
recido al de Maria; los dos son de! iiiismo 
color y  tienen las mismas rayas blanc.as,. . ,  
I le incurrido en i.a debilidad de cogerlo y me­
terlo en mi m orral..........  Al bajará l.i calle
estaba ya arrepentido y me disponía A vol­
ver A la’ casa p.nra devolverlo, cuando se ha 
presentado, quejándose, est.a señora y se nie 
lia encontrado encima el pañuelo: esta es la
verdad pura.......... Y.a .si"' que las ordenanzas
mandan que se me fusile........  ¡Fusiladme.
pues, pero no me despreciéis!

«Los jueces no podían ocultar su emoción, 
/«ín embargo, ruando se Iralúde volar, Pi­
ter fué condenado á muerte por unanimidad.

Oyó ta sentencia con la mayor serenidad y 
luego acercándose á su capitán, le supiicó 
que le entregase niatro francos.

«Kl capitán se los dió, y le vi en seguida 
dirigirse á la mujer á quien liabian devuelto 
el pañuelo azul, á la cual dijo las signieates 
palabras;

«— Señora, aquí tenéis cuatro fr.ancos:-no 
sé si vuestro pañuelo vale más: pero, aun^ o 
a.si sea, me parece bastante caro para que me 
perdonéis el resto. ' ' '

«La mujer le entregó la prenda, arrepenti­
da tal vez de lo que bahía lieclio, lo cual njo 
fué obstáculo para ipie Imuase los cu.ttto 
francos.

«Pilar besó el pañuelo y, entregándolo á 
aii capitAn, dijo:

«— Mi capitán, dentro de dos años volve­
réis á nuestras montañas: si vais del lado de 
Areneberg. preguntad porMaria yenlregad- 
le este pañuelo azul; pero no le digáis in que 
me ba costado!

«En seguida se arrodilló, rezó fervorosa­
mente y m.archó con paso lirme al sitio de la 
ejecución.

I'na hor i después volví á p.asaá por aque­
llos sitios, El regimiento se liaoi.a alejado; 
lodo estaba tranquilo; pero, al ir por el lin­
dero del bosque para llegar at camino, vi á

pocos pasos ante mi algunas manchas de 
sangre y  un espacio de tierra re>'ientamenle 
removida. Cogí una rama de abeto, formé 
ron ella un.n cruz y ta clavé sol>re la tumba 
del pobre Piter, olvidado de lodo el mundo 
excepto por m í__ y acaso por .María.
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COMO USTED LO DIGA

j N'TKS se creía «|ue el p nsar er;i algo 
así como im honesto pasatiempo de 

gente ociosa; algo que requería 
lanía energía como la neceanria para rascar­
se ó pura ruinar, tendido de espalda, un Imen 
cigarro, l’ero hoy en ilia, gracia.s á la lisio- 
logia experimental, se sahe y se prueba ma­
temáticamente que el pensar con cierta in­
tensidad ocasiona un desgaste risico, por lo 
general, mas intenso en igualdad de tiempo 
que el trabajo muscular.

í^ólo despuí-s de conocer esta verdad cien- 
llllca. puede uno explicarse por qué, en ge­
neral, es mucho más rácil y  corriente, creer 
ipie dudar. Xalnralmente para dudar es nie- 
nesier raciocinar, disi ulir, comparar, es de­
cir. pensar, ó en otros términos, trabajar, y 
la hnmanidiul filé siempre inclinada al ihihfi 
(nr nieiile; mientras que pora creer, así no 
más porque si, basta lener buena vohinlad, 
ó más bien dicho, uo Icenerln. buenas traga­
deras y  buen «slómago.á más de sor un ocio­
so p'jr leinpeni metilo. Pi el lector no se opo­
ne. podriamof descartar la cuestión decreen- 
ri.as religiosas, porque ciisuiilmenle se has.an 
en la fe. y  fe «os conlianzn ante lorio y  sobro 
Ioilo.> como dice llnnmiiiio: /í'/c/c. lUlelUas, 
n>ii/iV/crc. -\hora, si el lector arruga la cara, 
que no las desearle, y .sigamos en paz. que 
peor es pelearse.

Cir ndo en tiempo de los Itorbones—según 
dicen— fuó nombrado el duque de Angulema 
gran iiiaeslre de la marina francesa, sorgáv 
de golpe una diliciiltad. y era ijiie el Sr. An­
gulema So enconinibn coiiiplelamenle disgus­
tado con las iiialemálicas. al grado de no es­
tar muy seguro de lo que era un triángulo.

Knlonces se resolvió que el inalemálico 
más eminente de Fi-aiu ia instruyera a! du­
que. ,\si se hizo, |iern ú las primeras de cnin- 
hio el discípulo se encampanó ile una u .'lue- 
ra m;ís desastrosa, lanío, que ni con la pa­
lanca del gran sabio antiguo, hubiera .'ido 
posible moverlo, si es que al sabio le dm  el 
punto de apoyo ipie pedia.

Desesperado el gran profesor v vienii.. ipie 
predicaba á un poste— \ supongo que >i..lan­
do y bufando como un inaqiilnlsta en \ era- 
no—se dirigió al discípulo, má.s ó meivi« en 
estos lérinnios:

• ;Mouseiior! os juro que lo que lra:t. de 
demoslniros es la verdad.»

— ll'ero.hoiiibrel —cxclumóel duque ahra- 
z.i'mdolo:— ;,por qué no me lo dijisteis aiilesy 
Asi no» hubiéramos librado de tanto nú .-.ero 
y  lineas y de fatiga tanta.

De lo que se deduce que mejor es creer sin 
nniliir hurgando iii averiguando mucho...  . 
con hd de que sea cierto.

áiAmÍN lili,

£1 p l a c e r  d e  los d io s e s

á'.h é quieresV__ soy asi. Por el amigo
Dispueslo estoy A dar vida y liacienda; 
Pero una vez lanzado á la contienda. 
Implacable lie ríe ser con mi enemigo,

ndins y amores en el alma abrigo.
K1 que burlado fné. que me comprenda;
Ya de mis ojos arranqué la venda
Y odios y amores morirán conmigo.

Tu consejo es injusto aunque e.s cristiano 
Que ia raz.ón á comprender no alcanza 
Que se ame al enemigo como á hermiino.

Yo castigo el ullrnje sin tardanza,
; Qué quieres?., .asi soy. nací pagano.
Y es plaivcr de los dioses la venganza.

F bancríco a . ds Icaza.

P a i s a je

Fsiuinase en el pálúio honzonlc 
Kntre la rdehln gris del caserío,
S el torrente desbórdase bravio 
Por el declive del lejano moiilp.

Xo hay en el solo quien la lluvia af.-onle 
Que un li-onco seco que .irrebala el r i . 
i.leván'bilo con bn'o desvario 
Me parece ¡n barca de Aqauronlc.

F.l paniir.aina á mcilUar conviila: 
Tristeza iiii el bogar, borrasca afuer.i; 
íKn dónde está la calma apetecida?

Knfermo y.solo. mi alma desespera ., 
á e.sto se llain.a nivenlud y vida'

;,Y á esto .'i; llama Abril y primavera?

Francisco A. de Icaza.

Biblioteca Nacional de España



PARA LAS DAMAS
iiiismn ligero y vaporoso pfiiolo que 

'('Rnlunha í k o Lo . las inodas dei invierno, 
SI- exagerarán en loj somlireros 

- î:ira b! eslió. Somlirero» eonrercionados la- 
Uil. con eiirnjc ile p:i|,'i |ins:ido por 

oUerfiirns v formando peiiiieíSWiiuis piifs, son 
en éx'.remn pojuilares y se exiben en lin sin- 
uíinibro dé formas. Las loipies de Inl en ja- 
reloiibs >lon preciosas, especialmenle en iie- 
>.ro Con los Jacelones pespimleados en blanco 
\ sen illamenlc niiornadas con una Buirnnldii 
de ja .mines blancos .siguiendo imiy cerra ilo 
la oi'iMa de la vnella ala. Idsco« de niarlil v

Hay sombreros de flore.s y .sombreros de 
follaje y los más bonitos son los liecdio« de 
follaje y frutilla ó de paj.i crisáiitemo pare | 
riéndose muclio á los pélalos de la Mor di^Ja. 
cual loma .su nombre Todas las formas,po­
pulares. como también lodos los colores de . 
moda son procurables en e.“U paja y en al­
gunos casos dos matices se combinaran con 
buen eferlo en un inisuio smnbrero. la com­
binación del coral y  el c irdenrl .-ienilo espe- 
cialmenle bonito cuando adornado con folla­
je verde y frutilla. Fsla comliiimción do co­
lores promete «er imiv favorecida esta esta­
ción, los vestidos negros y blancos siendo 
dados nn aire de dislinctón por a liv io  devi- 
vo.s colores.

l-'mciix Xíim. 1 Los sombreros teniendo 
el n h  formada de rosetas de paja ó cliifon 
son especialmente vistoso.s esta estación. Una 
sucesión de róselas liet'U.as de trenza d<- paja 
blanca con ¡os ceñiros de cliifón negro dis­
puesto en t-slrecbos dobleces, forma el ala de; 
este smnbrero el cual le\ anta .ai lado izquier­
do y rae en la p.arle de atrás, sobre el cabe ­
llo,’ La copa es de la paja negra y  blanca.

Icn'e.i.telas de azabacbes sembrados en Lnl 
negro ñ blanco forman un adorno de novedad
\ Midieren lindísimos resiillaclus cuando se
emplsan arlisticamenle. ITi pompon de phi- 
ina- >le mavnbíi con las puntas de azabache, 
es el óniro adorno empleado en estas loques.

Tolas clases de encaje blanco se emplean 
en estos estilos de creaciones, clnntilly. rro- 
rlié irUntlés y mía rattd.a fina siendo los es­
peciales fiivonUis. mientras (¡ue «na idea 
muy aprobada se miit-slra en iin encaje de 
t orilón. semlirado con perlas. ITi tazo ile ter- 
liopebi negro, lll.••)mpslo á lo ancho y c(iiiz,ás 
iin;i' cuantas ros-i' la franco forman el algo 
-evero adorno. Itcspnés de loa sombreros 
Iláñeos vienen on iniportaiirin las modas pnr
i-\c-|leni-,- de la estación los snnibrerns de 
< nm, -  écrii adornados con rosas rosa v cinta 
de li-rciopelo Pii un citrmPÜtn oro, Ksloss nri- 
brer -s s  n duda llegarán á ser favorecidos 
• 11 .■ eiterni, esperialmenle citando el sjtiar 
s omprende una toilette de pongee ó granadi­
na mi Hit beige ( laro, v cierlamenle ningi'm 
amar del verano eslnr.i completo sin uno de 
esP.'s vestidos.

entremezclada, y e ' lá  cercada con un .suave 
torcido de lerciii|>elo negro i'o« grandes a l­
fileres lie perla v en forma de bola islán l a ­
sados por el aU 'al lado iz.|UÍerdo hacia alan­
te. aiimenlado el buen efecto,

l'mi'iiA Níim. 'i-— Ksle boiiilo smnlirero do 
calle está becbo de paño blanco luciendo cor­
dones encarnados y drapeado s i l ire  la foniia, 
PH esilio de platean. Ln nudo de cinta en dos 
tollos de encarlialii v en blnni o Mijcla  ̂una 
pila encarnada que va dis|iitcsla á través de 
lii parle de adelante del sombrero.
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CUENTO DE REYES

l- '_x niila Micíia; de su fresoa boca brotan 
■  -- alegres ponrisas que Imcen ase­

mejarse sus preciosos labios á la roja flor ile 
la amapola, sus rubios li/os caen en revuel­
ta confusmón sobre su torneado cuello, sir­
viendo de arlislico marco de oro á la nivea 
blancura de sit tez, v sus pwpiei'ias- niaiieci- 
las se destacan del rimlo azul celeste de la 
rica colclia couio dos azucenas sobre el poé­
tico azul del cielo.

La nitln sueüa y ve en su imaginación fo­
gosos corceles con pintorescos jaeces, donde

litft 1res reyes orienl.iles llegan jiresnrosos á 
ciíociir f-n .--li« znpalilos de raso, juguetes, 
dulces y deseiiciiB sorpresas.

;01i cilndidns sueños de la infancia, única 
época en que couoi'emos la fclicidarll ¡llendi- 
tos seSisl

;(liuinlas iliiBionc-s trae envuelta la víspera 
de Heyes' ;Mué sueño lan .acariciado v tan 
puro, el de i'sas imagiiiacione« infanlilus que 
pueblan las calles de séri-s faiil-asiíros, veni­
dos de lejanas tierras á nreiiiiar la virtud 
con preciosos y ricos regalos.

.Miá .arriba, en 1.a bohardilla de la iiii«ina 
I a»a. iluernie otro ángel en su mociesta cuna, 
aiirig.ido con una obscura manía, cerca de 
MI madre que trali.ija febribiienle á la triste 
luz de una lámpara de aceite.

Klla es taiiibién beriiiosa. .“iis cabellos ru- 
likis y brillanles como la luz de .\ndainci.a, 
fiiruian dorado marco á una Icz blamm como 
el armiño, su preciosa linca «e parecí; á la 
roja flor de Jo granacla; pero sos labios no

sonríen, un pliegue, formado por el pesar 
los fruce, y es que la niña ve en sueños á los- 
Iteyes. conleuipla la blanca cabellera deli^s- 
par. el negro rostro del -Melchor y la « b e lla  
ügura de Itallasar que pasan con sus innu­
merables juguetes sin detenerse á dejar nin­
guno en sim rotos zapatilos ni en las manos- 
que anciosaraente les tiende.

liste penoso sueño agitó su pecho, sbs la­
bios- exlmlaron un suspiro, y «na lágritnit 
temblando entre sus áureas pestañas se ase­
mejaba ti una gota de rodo en la corola de 
una llor.,

Ki .sollozo de la niña bailó eco en el 
le pecho/ie su madre, que dirigiéndose á ,su 
o.sposo. le dijo con tristeza;

— Ve.s. (iabriel. has hecho irval en decirle 
que sólo para ios ricos vienes los Reyes, mi­
ra que pena tiene jliijii de tiii almal K» presi­
so que ella tenga también su muñecf..

Ks verdad.-María,— conlesló él; — pero, 
«tlué quieres'r Xo be podido n-prniiirme, no 
nos han dag.ido el jornal de ia'qiiinceii i y 
temo que b isla el pan falte mañana . . .

— No digas eso. (labnel, para algo llevo 
ya Ires noches .sin descansar, voy á enln-g-ir 
mi labor y tendremo.- pan y la iimñeca para 
la niña.

.María so había levanl-ido. cubrió su cuer­
po con el sencillo chal de algodón y arreglan­
do el modesto vostiilo de percal, se dirigió 
rápidamente á la calle.

laiagran  dei'epcióii la esperaraha; en el 
taller le dijeron rpie la macstrn iio volvería 
liasla pa«achi la Pascua, y la joven luvo que 
dejar la labor que constituía toda su espe­
ranza. y Imibncenndo nlgnn.aa palabras, lo­
mó iiia'ftiinalinente el cnuuiin do sn cn.sa 

,\ iiieilida que nmlalia. M iría hizo nipiii.i- 
mciile el mvunlnrio de todo lo que posei.-i; 
no teiii.a nada, ni miieble-iu ro|ns que poder 
llevar á la csmi de préslmnos para propor­
cionarse una miserable peseta; y conlcirid;; 
ba e! ir y  venir de las personas que nciiiimn 
á i'omprar jugiiuies dios bazares. t¡ue con 
-lis lujnsns escaparales, parecían un sarc.is- 
mo de su triste suerte: y alli, en uno ile cíJos, 
estaba un precioso liebé con sus znpalitoa 
blancos, su lialita rosa y sn gorro ile raso y 
encajes. ¡Kra la oncnninción del sueño d- sn 
niñal .;L’tii- no Imbicr.a dado bi infeliz u.-oire 
por poseerla y proporcionarle á su • ija 
aijucl pl.ncer lan .'irdicnlemente deseaib-'-

pronto ,su lofraila se lijó en un lujo.so 
letrero i|tie decía en lloradas leiras; «Pelu­
quería;» un estreirecimienlo agitó sil cuerpo, 
una idea salvadora cruzó su iiicnle y como-
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nvergonzada (!e su indecisión, entró con pa­
so (irme y (lesriihrióndoie la hermosa rahe­
za. cuyas lineas causarían la desesperación 
de un escultor, y iiioslraiiilo su magnifica 
cabellera, premunió hrevemenle;

--'.Juó dn usted por esto?
El poluiiitero ilesluirihrado. la ntiró atenta- 

nienle. y — Pueilo liarle á usted reales, le 
dijo,

--Esta bien, contestó la joven.
F.l peluquero dudó un instante, le pareció 

un sacrilegiii mutilar aquella calieza digna 
de las vírgenes de Mnrilio; pero su indeci­
sión sólo duró breves uiouieiitos. y las li)e- 
ras que opriini i mi mano, produjeron un so­
nido mciiílicii. iiiicniras María no pudo repri­
mir una una sonrisa que brotó á la par 
de Mis oj.as y sus labios, al ver caer bi lier- 
iiiosa trenza de ébano que el peluquero sus­
pendía en su manii

La ipai'iana de l'eyes tiene el privilegio 
de hacer despenar lemprano á los niíios, las 
voces, las risas, la alegría de los infantiles 
habitantes, traia alborotada toda la vecindad.

En el principal, la nii'ia. cnn.euiplaba lle­
na de placer rus  precioso:, juguetes, y en la 
bobardílla. la otra nióa. acariciab.t la suya 
niiéniras su madre prep.iraba el almuerzo y 
sii esposo le decía enriñoRamente;

— /loy me pareces más hermosa que nun­
ca. M.aría.

Ni^die que biibiese contemplado estos dos 
cuadros ile dicha, hubiese podido pen-. ir 
que los habitanles de l i pobre hohardüli 
eran iiiucbo más felices que los otros.

Ellos sentían una felicidad intensa é iniics- 
cripliblo. una felicidail que no conocer.iii 
num a los po<lerosos: l.i felicidad lie .pr,- 
porcionar la alegría del liijc qi; TÍdo. ii 
el frliln di-l trabiq., o ile im s u-rilicin 
bliuie.

r\i;\i-N HK Huncos Seguí. 
> • • • • • • • • • • • • • • ■ • • • • • • • • • • • • • e e e e e e o e e e * « « • • • • • • • • • • • • • • • • • • > • • • • •

• ■
I na hora después. María colocaba el bebé 

sobre lo» pobres zapatiUis riel ángel i|tle dor- 
t lia á su biiln.

C H A P U L T E P E C
l'Lo.s mailrileóoR dicen qiu: el pulmón de 

'.Madrid es El lleliro; nosotros debe­
mos ilecir i|ue i-sy órgano respiralurio de 
México e.s tlbnpullepec.

Tollas las grnnik-s masas ue población ne- 
ce-ilnn un pa.seo a«i. para esp.indir los ralos 
de“ocu|iados; para respirar libreinenlc aire 
o.vigeniirlo. clfuienlo vital que no abunda cu 
la proporción dcliiila en la.s cap.laies. donde 
el aglomeramicmi) de vivicnd.as y pobladores 
fiirarei'e la nlimísfera, ya basimite eiirareci- 
dn do suyo por las emanaciones carbnnala- 
rbis lie los establecimientos fabriles que tan­
to abunilnii i'iilrc nosotros y en «ilios céulri- 
cks lie la cíiiilnii, r-e explíc.a la iilbicncia lU- 
gr ille que acuiic siempre al lienuoso paseo. 
L a  mayoría son trabajadores que tienen que 
estar toil.'i la semana detM» de un mosirmlor, 
i'i i-n tm taller, pegarlos al trabajo nulo, para 
ganar los l•untillianos frijoles y deseando que 
llegue el iloiningo para respirar librcMienl ', 
ásusani'bas, en tIbapiillepec, y recuperai 
ron e“C reparailor rlesi-.aiisn. las fllcr/.as jter- 
diilns' en lo.s s'ele días rie iiice-nnlc labor.

Mi mayor distracción es irme alli tenias las 
lariies mieiilras los demás iraliaian. Y me 
11» paso admir.ablemenlc, li-jns riel bullicio 
de la ciiuiad’ pasoámloine ib.-spacilo, como el 
que no tiene otra iai«a ipie liaccr, por los ca­
minos que ciia-iiniian al bislónco l■ astillo; 
cnlrclcniénilome en seguir los giros que ha­
cen las hojas en el aire cuaniio una ráfaga 
de viento desprende sus tallos sin savia ile 
la- rama« de ios nbueiiiietés y ciii'aliptiis cor- 
piib.nlos i(ue bonli-an los jardincillos iiiylc-

,¡eg. rompiendo la moiiolonia de “us tra.ois
Huiélrif«'-

Muchas veces que be visto cimio i'aiaii l is 
hojas, siguiemiü la misma suerte que l.as que 
alfombraban el camino, y piirima acosiacioii 
de iiieas muy cxpliraiile. be comparado la 
s u e r t e  de aquéllas á ia de muchos bombre?, 
q u e  s e  ven también lauibaiear y t.amlialenr, 
-•i e! infortmiiose ensaña con ellos, mientras 
que los demás hombres que pasan por su la- 
ilo se pri.'ociipaii |ior su -uerle tanto como yo 
me preocupaba por la de ai|iiellas hoja.s aiiia- 
rilli-nlas que veia caer.

ITi íiliiuio desengaño concluye pr>r de-
é

rrniiibarlos para sieiim re.. . .  y romo yo ho- 
llnlmlas hojas i|ne alfomlirnlian el camino, 
asi pisotearán al desdicbaclo, .sin hacer caso 
de sus quejidos.......... ;Hueno andarín el mun­
do si nos fuéramo- .á preocupar por todos los 
riiie se i|iiejan:.......... ;.Ay del vencido! hn di­
cho no -é quién. ;Y qué cierto esl

Julio V.^hki.r
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EL CASTILLO DE LOS MAGOS

«¡uo cumplienilo deberes del 
oücio ¡visii (•oiiHi siiii|le viajoio 
por la.s < c i' :iniiis del piielilecilti. di­

rijo la vistii iiaria aquella inmensa mulé de 
roi'ns que relreiian les arrojiniudas de! impe- 
lu'.iso lorrenle y  se preripila eii casi adas de 
cspuina por entre las peiViV, saltando ohs- 
láf.iilos y rumo irritado por los que parecen 
interceptar sn raiiimo.

Sobre aquella monlaila de ¡fraiiUo, perpe- 
luando la memoria de tioa raza, elévase aún,

resistiendo el paso de ios siglos ipie no lo­
aran derruir sus alir'enailas torres, el rasli- 
11o do los .'lago®, nombre ron que le designan 
los aldeanos fundándose en «na leyenda, f.-m- 
til-slica como loJas las que nos Irnnsinilen 
nuestros abuelos, y de la que deducen que los 
soberanos de flrienle se retinen allí todos los 
años para organizar el reparto de obsequios 
á los puqucñuelos.

Es rorla la narración y A propósito para la 
fecha que atravesamos, asi que para evitar 
que los aúo.s bagan con mi.s recuerdos lo que 
no lograron ron la antiquísima forlaleza, voy 
A rcprodiirir o! rúenlo que tiiucbas veres ot 
al atiiii'lo ruando on estas noidirs de nieves 
diilraiamos la velada iiliedodor de chispo- 
vrote Hiles IciVisde abrió.

H ice algunos siglos haliiió el castillo ol 
('.onde de Hnble Negro, uno de aque'los señn- 
ron»s par.a qu'cnes no había inAs ley que la 
que podía prestarle su espada, y que poslet- 
gaiian lodo al lioiior de la i-a/.a 

Amoroso como pocos de mi mnjer, una jo­
ven angubeai. y de su liijo. un jovencilo do 
de diez años, de hermoso rostro y alma can­
dorosa, vivia feliz el noble en niinella forta­
leza donde .laiiiAs llegó un mendigo que no 
encontrase liniosn.a pródiga y frases de con­
suelo.

Pero esla era tleinasiada felicidad y  en la

vida es imposible ilisfnilnrla imicliü tiempo. 
Asi que. 1.a ponzoña de l.a envidia cebóse en 
ei hogar del (ionde y quien dice que uno de 
sus eM-uderos. despeclindo por el mihie des­
dén con que aquella sania joven acogió pro­
posiciones iTÍminale-s, dirigió á su señor un 
aiuinimo en que delataba 11 infidelidad do la 
esposa y In iiegiliiiiidad del lujo.

(liego de furiir. douiinado pur los celos y 
•sin esperar pruebas de aquella liorrible c.a- 
liimnia. consiguió el potentado que el dolor 
matase ú la esposa quedando el iiiño eii ni.a- 
nos de aquel hombre que de-cariñoso y cmii- 
placienle «c liabia tornado en huraño y  rj.sv 
repugnante.

Su cólera llegó basta el extremo de prolu- 
bir a l pequeño que saliera de su cAimira, y 
ciiandocl angelito, ansioso de resfiirar. con­
travenía la órilcn. era despiadadninente azo­
tado por su m iel padre.

I.legó la víspera de Reyes y  allá á lo lejos 
iluminaron el e.spiirío ¡as llaiiinradas de las 
hogueras con que lo.» campe-sinos celebran la 
venida de lo.s Magos.

Paseaba el Homle por la terraza cuando so­
bre una de l.as nimcnas vió inclinarse una 
sombra. Se acercó más y. trémulo, castañe­
teándole los dientes de terror, vió al pequeño 
Hallasar que con bisojos lijos en el suelo te­
nia taacliinddel más criminal de loa reos 
cogido iiifrnuniiti.

— ¿(.liié linces .aqiii bril)ónV--riigió el p.adre 
apretando entre su.s nervudos dedos el lira- 
cito Hel pei|iieiio.

— Esper.aba ú los Reves. ;,No vienen lioy? 
— balbuceó el niño, scñalamlo las boguoras, 
que hacían do fuego el ciclo á la par que su 
inanecíta levantaba una sandalia que bnliia 
colocado en el pretil.

- /De modo bnliniiznelo que le burlas de 
IIIly ¡Ali inl'aine. le piro (|ue he de rolgarl” pa­
ra que le coman los grajos!

Y se acen ó terrible, echando fuego por los 
OJO“ como si su adversario fue.se iiuo de aqiie- 
ll'is terribles morazo.«. con los ipie peleó ric-n 
veci'sen las vegas granadinas.

K1 niño retrocedió temblando, el Hondo 
avanzó dos pasos, y de pronto falló k-rrenn 
y c! pequeño abriendo los brazos ilcjó esca­
par un grito y su cuerpo fuó rcbolsiido eu 
las rocas basta desaparecer m ire las c-|iu- 
iiias del lorrenle.

— A la mañana siguiente lo“ pastnre.s vie­
ron balaiicear.se de ima almena el i iierp i del 
noble al que picntealmi una bandada de cuer­
vos.

Pocos días después los servidores del (¡oh-
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<le H'ilile Nt?sro aUnrriniurmi t i  oa-ilillo on- 
li'i'iíüitiiij la-, llas't« :i >3nf>s paru'nlts i l t ; qitrl; 
> 'ltMÍe utiUitice* ninguno -íb atrevió « pene- 
Irar ni  la iiioiMihVímilí¡íla‘clmul'e la taUiiiillia 

mii'.uii) laíT ferrililí-s ilf'.ití'lina.

'i r.qni anilia la iüvn ija  v i-omienza la rea- 
Iniail.

I lt^ îe a’|iii'l!a fecha In veniili ilc 
\ V 'M a g o - l io  I s  una Ikción pacii los aldea* 
lio. iiiif< lio li iy |iei|iU'i’iiielo i|tie la vi-pera 
fie n .  f.-stivi'lad no iailoc|iit en t i  iiiiiliral de 
la pudría He mi easil-i un par ile Imlas niie- 
V '  .lut á l.i sii'iiicnl^e maiíaiia aji irteeii re- 
plot- - de dulce-., sil) ijiie en lal uUsequio ha­
yan m íe n  en ido sus earíi'iorais ¡vrulri.- I,.i iv.i- 
ch' lo:. .11 00-10 ■ en a.iuo'l i nol'iie :i|ieiins 
i l  i '  . re|iroiliii.e las doce vibraetones (¡iit 
l'.il! .. Jala i'.iiiianadu la ruillo-a ielf-ia. 
no s i!;"i nadie ii • su casa liasla que amanezca 
y lo- rayo« d"l «ol hagan riesaparei er un po- 
leni-. 'oeo de lu/ que parliendo ilt la VL-lel.a 
del 1 -tillo, rellej'i las im-res ile la scdarie^a 
m-insión en las blancas tapias de las casitas 
del pueblo.

Vo 'ii,. mola lengode super.«lirio«o, no pn »- 
d'i ' 'Tuic responsable de creer late.« ab- 
snrd.i- ano - bien me liguro que lodo ello 
e« oi rá de ios ciiiilrabanilistas que nbimdaii 
1 . ’ en aquellos terrenos y qiin no vacilan
. 0 invertir nn.as ciunlas péselas para explo­

tar 1.1 credulidad do ;ò|iièHfls .-.le gí-nlca 
realuaiido asi eon más libertad su dan.Ies- 
lino comercio. •

Pero ,o|uiéii v.a á convencer .i ac|uello3 al- 
ilesnos ele lo contrario y destruirles esos im;- 
menlos d.‘ felicidad'

Ki)i'«siio C.\RHln
I n a tm tu iw m n n n u n iH n u in iM n m w o M x . t t u im  <i §i i §u i §§§u §i h i $4

.M A K . W I U .A .S  I>K L A  T I P O l iH A I - ' lA

LA MAYOR PRENSA DEL MUNDO
r.l •Herald» de Nnei a York, entona iinlios- 

'..iniajuiiüoso. con mnlLvode liaber instalad.! 
en su ningnifii'o edilii-io la inni[uina de im­
primir lie mayor rapai i<hnl y  más imiliiple 
trabajo que basta abora se lia conocido.

Ks una prensa «duodècuple.» en olr.as pa- 
l.abr.as, equivale á doce prensas modernas .sis­
tema Wei). y puede imprimir, doblar y  con­
tar cada bora cóm/o c ii ir f ’ iiln mil ¡irrii'irii- 
ro.-í de ú odio páginas, ó h-e>‘cidii"< m ild'*
ti fnnfi'o fiiiiiiiiiig.

La velocidad total coit que las diversas li­
ras do papel recorren lo.« departamentos de 
este monstruo de la lipografia y verdadera 
maravilla did ingenio buinano, excede con 
iimclio de la qnc alcanza el más ríi¡>ido de b.s 
Irenes e.xpresos.

Pislrá formarse idea, por el adjunto graba­
da, dd maravillo-0 iia’c.amsioo de qilc. con 
;n-licia. se euorgiiil.'. e el gran periodico neo­
yorquino.
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R I M A S
Ausente clel liogartle mía rtiayorea. 

no tengo otra ilusión, ni otra alegría,
-que vivir recordando los dolores 
que son vida y  Boatón del alma mia.

El tormento es el aire que respiro 
y es el rico perfume que me lialaga,
¡El daño es para mi romo el suspiro 
de amor, que los sentidos embriagal

í'.onleiiiplo indiferente loe sucesos 
que el mundo en sus festines atesora, 
y  es mi llanto más puro que los besos 
que á la noche le da al nacer la aurora

La dicha que perdi al desengañarme, 
jamás mi corazón pondrá en olvido;
¡la ausencia de esc í>ien podrá matarme, 
mas nunca olvidaré lo que be queridol

A solas, mi dolor constante venzo 
y A nadie culpo de mi suerte ingrata, 
y  al sentir por amor, no mu avergüenzo, 
que el amor, por sentir, á nadie mala.

Ko habrá ijuien. al cesar tanto delirio, 
sobre mi fosa llore de rodill.is,
¡Pero tendré una cruz, la del martirio, 
coronada de llores amarillas!

A Ir.ivcs del tomar, mi mente .alcanza 
la dicha conseguir tras los dedores, 
que es la liermusa virtud do l.a esperanza 
la reina del edén de mis amores.

Nada valgo, io sé; pero en el hombre, 
si es su escullo la fe. vive conlento.
¡Por eso es la virlud mi dulce nombre 
y  ts  un rav'i de luz mí pensamiento!

M a k u s o  (ióMEZ NavAnno.

O T O N A L
Pel pálido otoño las ramas rant.iron 

con triste rumor, 
la canción qne las hojas dejaron 
eli ® áthol Sin fruto y .sin llor.

Las tristes campanas tocando parecen 
que quieren llorar: 

y  es el viento, gigante que mece 
el sudario llolanle del mar.

Crepúsculos grises derraman sus luces 
de muerta ilusión, 

y desnudan sus brazos las cruces 
implorandola triste canción.

Petrás de las puertas du aquella ventsns 
que está á medio abrir, 

llora el padrea la virgen tempr.ma 
que en el mundo awibiV de vivir.

I.a lluvia menuda con miilliplcs gol.ii; 
azota el cristal, 

y parecen la.s débiles notos 
que salmodian .algún funeral. .  .

Las ramas, la.s hojas, las tristes cnmp;in,'ts, 
la sombra y la luz. 

el gemir de las cosas 111111100.1«, 
el conlinuo implorar de la i'riiz.

su canto de otoño prodigan al mundo 
que empieza á sentir 

e-'C frió del tér  moribundo 
que la tisis condena á m orir.. . .

También del otoño palpiia"en nfi menti­
la  brisa glari.al. 

y en el alma resiien.i potente 
convertida en atroz vendaval.

La siento, y A veres medito con calu-1 
llorando un amor.

que el otoño que se ■ •ntra eti el alma 
no tiene otro estíó i-oii nuevo calor.

P. S aiia C«nim.lo.

L A M P A R I L L A S
No ennoef jamás un liomhre honrado 

que no haya merecido ser ahorcado.

Murió V ilescansn aquí la hermosa Elena, 
victima del delilo de ser Imcna.

Como te tengo ya tan estudiiida. 
has de salier. Kelisa. 
que me sé de meuioria lu sonrisa 
y leo de corrido en tu mir.ida.

Me dicen que te casas, y no dude.« 
lo muclio que celebro tal noticia, 
porque bueno es i¡ue tú lamliién ayudes 
A darle de comer n la justicia.
Pues «¡egiin lo acredita el lesliiiionio 
de millones de caus.is criminales,

;ii no haberse invenlndo el iiiatrimonio.. . .  
ped'rinn limosna los curiales!

Como ella era virtuosa cii.il ningnn.i 
y hacia el cielo, al morir, levantó el vuelo, 
al verla en el vtsiihiilo del cíelo 
gritó el ángel guardián: ;Oiice mil iiun:

Eso de la honradez es .sólo un nombre 
de que hablan soñadores y poetas. 
iMe rio yo de la honradez de un liomlivc 
linliiendo de por medio (res pesetas!

•Me aseguran que le quieres, 
y  me dennieslra ese amor 
que aún prosiguen las inujcrcs 
escogiendo lo peor.

.NtANi'si, SoniA.vo.
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A C T U A L I D A D

LA ESTATUA DE ROCHAMBEAU
/.I Rába.lo últimü se verificó en la ciudad 

lie Waehinglon una ceremonia, aolemne y 
memorable i|ue viene á eslreelinr más las re­
laciones de sincera amistad que tradiciimal- 
mente exislen entre Francia y los I-lslados 
I mdoa; la inaugoracum de un» estatua del

.Id  : : .c "
tiiniiiHiu:.

Manical i loniie de'ltocliamiieau. enviaiUi ¡inr 
t i tíoliierno Je Lnis XVI á auxili.ar al ejérci­

to americano de la revolución en su lucL» 
emancipadora contra Inglalerrii.

El ilustre soldado t'rancé.i, con seis m ií 
hombres de Iropa y .apoyado por una e.'cna- 
drn de siete bitcfiics de línea á las órdenes 
del Aimiranle De Ternay, desembarcó en. 
Xewport el 10 de Julio de I7«0.

Después de una camparín accidentada, les 
ejércitos francés y americano, aliados, olilii- 
vicron el IH de Ociubre de ITSl la rendicióii 
de Lord íkiruwallis, el jefe de las fuerzas in­
glesas, alrinclierados en Vorkiewn, reliráii- 
liose ai din siuineiite la escuadra britáidc'i. 
con lo laial i|uedó virlualinenle leruiinad.a In 
guerra de ciimncipación de las Iriâ e colonias.

El monmnenlii inaugurado cii Washington 
es una rei>rodncción ilel i|ue en Junio de luím, 
ítié desculiierto en la Vendóme, donde vi.i l:i 
luz el iliistn- milil.ar francés,

Al acto celelirndo en la capital de los K-l'.- 
dos l 'nidos se hallaron presentes el Presi­
dente Itnoseveit y oíros altos dignatarios 
americanos, y una luciilareprcsciilacion fran­
cesa enviada en el poderoso acorazado «lia ir 
Iois> y de la nml formalian parle el Vire A l­
mirante Konrnior. el (iciieral lirngcre, ios 
(Inndes de nochninheau, descendii-nles de¡- 
héroe v el donde de l.nll'avele, cuyoatitci i 'Oi- 
peíeó l’imhién en las lilas aiiicricann.s.

I.a eslatua re|ivesenta á niiclijoiibeau c i  el 
arlo lio dirigir las Irnpas t'ranco-a,. al ata me 
de l.is posiciories de (lormv.illi-.,

1.1 mnjusiiiosa y nrlistica lignra desc.i:i:,.i 
.-obre un pedestal de gran htdleza. aiil.- el 
cual aparcce'iina majestnosa malron.a, Kraiv- 
c|'i eiiipnúaiido en la diestr.a un.a espada, y 
' n.sloniendo con la otra mano la.s hander.a» 
onlazad.as de l'raiK'ia y ios i',simios l'nidos.
•A sus pies KO ve. enn las al.as extendidas, et 
agtiihi de la guerra.

-  ■ ' ó _ r j s r i
■ D
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NOTAS DE Ml CARTERA

. iies-
Á |inno tiempo ocurrió ¡í.la Patli, en Inglaterra, una aventura ció Iní más curiiissa. _ 

iialláb.aso unama iilcieá del coiniado ele York, y -upo i]Uy se ibii áorgiiuiíar una lie 
ta de cavidadú benelii-io (le una iiistilucicin local.

L.a cMebre cantante ofreció su ronrursci y  con su voz encantadora y  armoniosa cantó 
írcR balad-as. par.a las que en París ó en 1-oiiiiros su hubieran pagado Ins entradas á pr.ecw 
«le oro, •

A ’ lili d é la  velada, el alcalde,para darle laí gracias. !a dijo solainentc:--!l,a l antaoó 
V. bien, señorita. Casi nos lia iieclio V. olvidar ai-famoso llarri Ilock. i[ue no lia venido y 
•ipe ora el fío« de la lie.sta.

Aliora bien; al famoso II utí llock er.a un titiritero que se tragaba adujas y  hacia jn.-goa 
de manos con hierros enrojeciiios al fuego-

La Patli. i(iie creía haiier elevado á un modesto pfiblim hasta la« rima« del gran arl'*, *a 
quedó con la hocu abierta al oir el cumpliinienln. .\i gr.an llsrlloz, i|uo nu tenia siempre ovi 
■ t.*á< ler muy .amable, le ocurrió nna aventura seinejmtle.

I'na noche el genial autor de l.n 1>‘ iioi'ilitni.'t''- /-'.(usí. á coiHcciuncia d e lfr a c a 'i  
inonienhineo. de una de sus obras maestras, fué llev'ado á un restauraiil del b isquc de U lU: • 
logne. donde sus admiradores Irniabiin dedistr.arrie. jí

Despué,« de los postres, el iniisico. algo más lanquilo. se sentó jil piano y con magnífi­
co brio ejecutó su baile de los ”T¡|fos.'' IV pronto, alirióse la puerta, y  se presentó un buen 
; aigiiós, de frac, con una flor en el ojal, con el rostro congesiinniitlo

-  Kstíi muy bien, muy bien lo que acaba de tocar; p jr o ---- ¿no podria usted ir un p ico
;nús de prisiiV ;No podemos bailar llevando el compásl

Kl desdichado Herlioz .«c lanzó sobre el intruso que se e.«qnivó priidentein'-nti-- 
La decepción era legitima, y muclio más cruel en una noche semejante;; no hubiera .si­

do i.,ejor tomar la cosa con indulgente lilosofiní
Ksto filólo que hizo .Mislr.ae en una ocasión semejanlo.
Pasaba por un pueblo de Provenz». donde sus admiradores le ofrecían una comnH 
Suplicáronle que dijese uno ó dos de sus hermosos poemas y .\listrae' accedió á ello de 

fa'jeii grado en aquel medio familiar •
.\hora bien, como la voz del poeta de “ Miviella,' es melodiosa, una inuier ilel pu"ldo 

o . - lamo: ' .
—Está muy bien lodo eso; pero co i la voz que usted tiene seria mejor que nos raul.ase 

.alg.ina ros.a. • ,
El dueño de la casa iba ú incomodarse; pero .Miátrae, can delicioso buen huinor. sonrio 

y  te  puso ú cantar.
-;Xo era esto la sabiduría suprema y la suprem.a bonda-lr

I.as revistas que ven la luz en el Japón son innumeraWes. y  e«le herlio esl.d inlimajnen- 
to iig tihi á la pa.sión de.sordenada que loajajioneses sienten po • toda dase de «ocied idc«.

Ihn-ante los tiempos que precedieron al regimen aciual, en el lran«nirso de los siglo.« que 
ilijn'i la dominación de la dinastía de los Shoymi T.akuyan.a. e-«lUvo estrictamente pr óiibulu 
toda reunión y asociación formada por más de cinco personas.

Lo-s iauonese-s. mir lo uue sfe verá, ouieren recobrar el Uempn perdido.

Tiolrgicas. cnkinizadora.s, de templanza, de ediicnción, de leg¡«li<’tón, de caridad, ole., Inv 
'a >Sociedad de personas que usan bigote,« ó la de «lo.« que liem-n pecas de viruel.a.«

l'n periodista europeo tuvo ocasión en Kanngaiva de a.«islir á la fiesta .solemne de la >o- 
Méiiml «de personas que viajan en ferrocarril desde Yokohama á Tokio.» •

i. I razón esencial que justifica la exislencia de Imita« y tan liotcrogéneas sociedades, 
c.in'-isiecn proporcionará su« ailherenles ocasión p.ar.a reunirse. :«i el ingresante en ellas 
o  neo. se va á cenar en alegre compañía á iin restaiiranl de lujo; si nn lo es, se satisface 
:-.ás deimicrálicnmente con comerse una anguila con arroz en una taberna de Ínfimo rh.se, 

1.a mayor parle de estas asociaciones cifra su ni.avor empeño en tener su órgano en l.i 
nr-n-«a. y  asi se explica i]ue Unto.« centenares de pequeña« revi«ta.s. ínlcrmileiile« y efimo- 
.res '.-11 extremo, invadan con-«tnnleinenle los escaparates de los librero«.
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C I - E N T O

S U E Ñ O  Y R E A L I D A D
\N ” 1 siipñn ( 1)11 la rmierle. 

láicmn» temen ilesperlar por no con* 
\i‘im-rse ciu la verdad il(3 sus des­

gracias, c'uaillos deseamos ese csladn in-

/  ■ i .’  ' ' '  . :

r d

'

cotnprcnsilileen i|iiel:iiniaginafínn nos trans­
porta á escenas iuinginnrias de las i|ue soiims

protagonistas (■) Icstigos, nos presciila' 
descoiiorido.s y nos liaee entablar cini i-.; 
conversación, iniiinidad. odio, ile.sprei i.- ■ 
.amor; por eso. cuando nos agobia e¡ pe-o c.- 
uiia de.sventurn, deseamos el sueño, no c 
reparador de nuestras fuerzas ¡lerilidas ic r  
el lansancio material, smo como bdis-imi. 
1(110 proporciona un lenitivo al alma.

fUianias veces, traspuestos en alas de a.'- 
rados sueiios, damos exp.aiisicii ¡i niieslr t--- 
((iriiii, basta cncotUrar un Ing.ar donde re­
crear nuestros seniiiins V cambiamos la vr-  
Imiiaria prisKui, las n ia iro  ¡laredes trisi-.- lie 
iiue.slra rectangular alcoba, ¡lor .-uLi-r.t-, 
jiaraísoB, rodemios de verdes colinas e n ,  (la­
nadas c m fromb .sos árboles que foriiian \ 
losa alicrnnlivn con fí-riiles prados do vogo- 
l-̂ ( ión lozana, con grandes eslanijites de a,;ua 
crislahiia; cruzando el espacio falang'.- i- 
aves con (ilumaje do caprichosos colore.', o:-, 
alegran con sus r.anlos v resuenan en i.i:.—- 
Iros oidiiv (Kn arinon'csi inclodi.a; rnd-,in- 
diiiii'is ninfas i|ue ciü.-i, , ..roñas de csn.'-raí­
das V entonan cánii 'os  celcsiiaies. mie' tr.s 

contemplan su proiiia belleza ci, la- 
.luua- del caudaloso rio. donde se relie, f ri 

I lempo la nítida claridad de un i-" iil- 
•' ale -o l:y  allá en mi b()sc]iie, l eri-a di- ,.i.

; riji i. el ■ ' i;.'.-. rerunonoirer el caluillo ' t i.- 
-i" llelicona. ([lie al gr)l|ie- 

I i-ei.-. ¡1.11 c  • urgii- lina fuenle cuyas 
r'l mimen de los poel.is.

M i liti p'.i- im bra/.ii. ere,- imi; ;--c-
. i - i  -a l.ama ninfa iiue onan.arad.a . 
iias". ' "I: jiero ,"li! ivrrible di-«eng ( ' .  I,i 
realidad, en ‘ornia de palroiia, viene .i sa­
ca ;!"  de a,.nell.i fanl.'.slii ,a iliisicin: m; v e .
I asvada le indica (jue liav reli-i.‘ s v i r lo 
lauto (Ilio \.a ha üeg.ailola raiidn a •ini-.i c;, ir 

i . iilicina. donde han «k- 'ti.-liaiir á la- ¡ire-
ciosidadee iiiiagiunri.as. pi n-alivo- enm '., -
ros ron la ( al..- i h:)]a. enireg.idi.s á las r¡:- 
imas iiiicmcM as o  l.a resoliirii.n de |irn'. i -- 
m-‘s de economia (lartiriilnr á has i autor -s v - 
hoiitias ave.s. las iinperlineiiles v pasadas 
ipi.i-. á las verdes colina.s i-uliierta.s d. 
lorpiilenlos árboles, grandes nionlom s .! • 
"\|)i'ilieDles sin resolver: v en me»a a;>ir:..- 
y con fruncido ceño. -ii-;i;ir.'. . aballo ha­
do de los montes H licuia. i-¡ ,efc iim-, ;il 
guipe'b--US ))iiiios so'nre .'U puultre, l a n  
surgir la insubordinación de s-us eió'ii- '• 
dos.

Habit.mles del celeste Impej io que ha* é-s 
'descubierto el mudo de proporcionaros sea-
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ralos ile fuliciilad cmiiplela con esos tiul- 
• es y orientales sueños ijue produce el para 
«osolros repu|;nanle opio, si hien es verdad 
■ jiie esos momentos de letargo, de embriaguez 
•‘ •.'bliiiie, os proporcionan prematura muerle,

habéis sabiilo separaros de la vida de la le* 
rrible realidad, que ¡t nosotros nos lleva al 
mismo lin, usando de más tristes medios. Kn 
una palabra: os envidiamos, porque vivU so­
ñando.

KnNtsTo Tecgi.bn Hebuén.

PARA LOS NIÑOS

M U S I C A  B A R A T A

uslodes. mis pequeños lerlores, 
i|uebav música oculta en casi lo­

d i ,- los objetos que les rodean, y  que ráeil-

. •tnlf pueden u.stedes dar audiciones de ella 
on poco esfuerzo que hagan para elloy 

\n  n-crcrán usiede.s y cuando estudien las 
. ;ilicioiies vibratorias lie loa objetos, desru- 
-irán lodo el poder de la armonía y ne la 
úsicn.
Por ahora, nosolro« les indiciireinoa hi ma­

nera de proveerse de instrumentos b.aralos.
iii los i(ue podrán conseguir mur.lias y va­

riadas notas, con las que les aconsejamos 
usen un poco de pnñlcncia para evitar lo-s 
• oseorrones luaternos que se ganarán, ai 
acusando del hallazgo lilarmónico, dan la la- 
'• ensiis casas con id iii-trumento que po­
drán conslrnír si siguen al pie de l.i letra 
n.ieslras indicaciones- 

üonsiganiic unos fajas clásticas y una caja 
de tabacos, vacia, y con esos elementos y »1- 

inos más. ipie ya les iremos indicando, po­
drán hacer un harpa exlraña y origina!.

La forma del inslruiiiento no será muy 
graciosa que digamos; pero pueden iislcdi

tener más verd.adera distracción con él, que 
la que tuvo David con el suyo.

l'espui's de tener la caja y los elásticos, 
clavaran ustedes (ai no tienen inconvenien- 
le'i unos clavos delgados en los bordesde ella, 
según lo indica nuestro grabado; y después 
de iieclia esa operación, (|ue no dirán ustedes 
que es muy peliaguda, c-slirarún loa elásticos, 
uniendo dos cl.ivos de cada lado. Se nos olvi­
daba decir que las fajas deberán ser de dis­
tintos aiidios [lara que baya diversidad de 
sonidos, riin olviilar esa advertencia, las co­
locarán ustedes de mayor ú menor y  tendrán 
ya conclnidn .su mslrmnenlo. que pueden 
empezar ú tocar cuando gusten, rozando las 
cuerdas con una pluma de ave ó con un mon­
dadientes.

Ahora vamos ú olrn;
(lomo que en tocia orquesta iiiedianauienle 

inslriimenlada. nunca debe faltar el piano, 
vamos á enseñarles la fabricación do uno:

Empezarán ustedes por unir unas cuantas 
holellas vacias. Cúsanlas después con nlgo- 
ilóii grueso, sobre un cartón, no sin liaherla.s 
graduado antes para saber que tonalidad 
.arrojan y  poderlas colocar por orden en el

cartón, porque ai no no bay escala posible.
Luego, con un mazo de madera, podrán us­

tedes manejar ú su gusto las ñolas que arroja 
el piano improvisado.

# « s
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AL V U E L O

1̂ lo  Frasijuito! ¡Ilo Fra«quiti)l ¡al fin lue — Vaya usled enhorabuena, 
la olito UKted! .................................................

— 1 .aiiiacà, pos cuali|uiera, ni que fuá sor- .............................................................................
<lo. liitaaté que como llevamos ol abono de — ¿Ya está usted de vuelta, Sr. Frasquito?
gritas, ya no jase uno raso, manque oiga — Aqni estamos'vs. si señó, aburrió y.ye-
?rilá. no ó rabia al vó romo van las cosas.

— .‘-lempre están ustedes loa nlirion,nlos lo — ¿Pues quó, el 3e los Peros...........
misin-), murilo Imblar mal de loros y tore- —¡Salió pera, compare c im arm a';.\y ijuó
ros; y luego, .¿imra qué? para que. llegue el etaborisión más grande.
•domingo, y á la pías». — ¿No torea?

— La costumbre, ,arma mia, pero créame — Oí ile torea, ligúreao oslé que-le visten i  
oslé, ilimde <iue ér (hierra se fué pá casa, ná Aguilera de corto y lo sarao á I.i plnsa,
y  ná p ieno sá vialo, porque er que paecía que — Pos esrt.
se  ^nia argo, ya ve oslé por donde nos lia — ¿Pero enlonre.s lodo ha sido una gaas.a?
‘'(‘ l'O- — Oslé lo lia diriío.

— ».Supongo que eso lo dirá usted por el —  íY el Morenito rhi«,?
Fuente«.-' — Kr rhico. hombre, er chico: nh se traiga

-A ver qué vida, ¿pos, por quién vá sé? orté má.« choteo, que bastante nos han sor* 
Antonio es er que atore.a más de los que tao..........

«Jilean. Y ya snbrasteer refrán que dise — ¿De modo que no ha habido nada sa­
que, en tierra e siego«..........  líente?

— ¿Pues no decían que el (.onejo iba á cam- — l,e diré á oslé, l•c.ulo no sea er sable de
biar la onza y  q u e.. . . ?  un guardia, ¡caniará 7 que modo de solía le-

— Si. se iliseti iimch.as cosas; pero como er ijal Y  tola! por ná. porqué se echaron al
«•hicii !m tenlo la ilesgra.sia cá tenio, pós. ahí rueo los capitalistas.
Ihi o«!'-. — ¡lliimbre no quería decir eso! (.¿ueria Je-

— Hombre, el que está hacieiulo buen.a 
rampafia en jirovincias es Montes.

—Si. SI. ]ior provincia« tó se güelven ova- 
cionts y orejas y aluego vienen á Madrid y 
iii'alegm verlo giieno. Y es que en provin­
cias aplauden loas la.s estocás. siempre v 
ciianilo que seaulnsla er puño, man que sean 
golletazos y  no lien presento, cá veres vale 
iiiá« miTi media; y sino vayasté á vé «La (»o- 
bernaora.» verá como tengo rasóii.

— ¿Y qué tiene que ver la obra de Bena­
vente ron las esloradas?-

— Pos ná. porque allí un seiVi de pueblo 
dise 'jue á él siempre It- parece buena faena, 
ruando er loro mnere de una estocá. y lié que 
jnserle vé im» garbi, que sale la diferrnsia 
do una raída á una ronlraris,

— ,Ali! F.n Un. no le entretengo m;'i.s porque 
usted iba de prisa. Sin duda algún asmito....

— (!á, no señó, iba á vé ar gachó ese de los 
l'eros, ronqui-, á  la pa r Dio y in alcgro verlo 
giieno.

r irq iie s i no ha naliiJo nada notable, algo 
digno de anotarse.

— Notable, nolable, ¡ah si. alli en la grada
del uno estaba D. .\mós ía lv a o r ..........

— ¡Vaya una notabilid.id!
— ijue quié oslé, á falla de p a n .. . .

E l db lus eaToqitP.s.
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HISTORIA MUDA URI h;ii .\/( ih

Ei i n f a n t i c id i o  d e  la o t r ^  
n o c h e

Kii la l'rónii’ii roja do mi diarin, Ti-, min 
noiifiiH c[iie jionia los (lelns de punía: «l'na 
imi.ier liahia dado muovlo por a-"lixia, ;i una 
liijilit suya, de bùo y mifdio.»

Alìt'ioiiado conio buon rc/uiW'V-, A averi- 
"Uar iniiolias cusas imW de las que w  diccn^ 
rni al domii'ilio de la inranliricla oii Im-.- • de 
informes. V loa que consegni, me lúe utoii 
ontrislecer.

I)e la ciiàcbara almmlanlo de Ina r-oin.a- 
dres de vecindad sai|iic en limpio afgo de lo 
qiie yo ine temía.

;Se resisto uno lanío A creer c|iio lia> .1 ma­
dres criiiiinales que maten ;i sii.-> bijo.'-'

.liaría, qiie este es su nombre, babia enviu­
dado ¡i los pocos lup-es lie haber dado .1 liv' 
A la  niña ipio inalò. I no Iras oleo fiierun des- 
apareeiendii del pobre bogar los.escasos mue­
bles que lo ndoniaban v cuando llegó el di» 
inevitable en qne li- falló el nlimenli'. r -e 
encontró en la calle, sin tener qui: euuier. . 
aféela de mía InbeiTiilo'is cavitaria ine le 
eslaba minando el on; n s m o .  va i n  l e ' l e  .1 
fuerza de insmiinio' v in-ivac¡oii. loii... m : 
dicisión que iKi etihíico. 1 orqiut si me olili- 
garan A hacerlo, úii ia que filé bmnamltiria' 
y no i|ilÍcvo que se e-iMiulalii-i 11 uiMclici- que 
ciuieiiden es.'- • fpsas de muy ih'Unl m i- 
nera.

II’iMé con ella en la cárcel v me dio -.isti- 
nia ‘•U eslado de j'O'Irai'ión.

Uebió de gustarle mi ‘ oiiri-rx'icióii ,.;us¡ » 
lanto hablar con qmeii nos i:oiii|ircnil.i't \ 
cuando me despeúi de ella me ro-i. p¡iie 
e-i ribieiM algo ili! In ípie le liabi.i .l.elio, 
iiiuv distinto de lo que lialna nido a lo- ,me-
• . - V Icir.mios que luzgaii loilo de min dn- 
'iiii.a manera i|iie has que emborremamos
• ii.irlillas. porque no saben de htsior ibr

I I S

<Mi- talló •. n-ys deci.a i'iilre
1 polire mujer. -1 no me Inliri.i iii:il:oio vo 

: íliililén.- 
V In (Tl-ilie -
.\l lió .1 ;.i .1,1 |civa (¡iie no .sufriera. ,y

einmlo qiU'o m il ii-e  ella '■  I nconlio con 
que ya no a|irciaiiiin las manos que npcela.
ron el cuello de su luja ........ -pira que dc-
ava 'le sufrir en el lllmldo.^

\eco.sili't lod'i el valor de mujer j de ms- 
'Ire para malar «a su .alma» ;v  qu équeda en 
un cuerpo-i alta e í nlmnV

Pa íCUAI, RftSAS.
Telmacán.
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LA P O S T E R I D A D

Mí vecino don Caskmi. 
hombre ya do cierta edad, 
que oslil algo ciiillndo, tiene 
la manía originiil 
de hacerse célebre, y para 
sus propósitos lograr 
80 Im hedió literato, a) ver 
la gran popularidad 
que escribiendo muchos necios 
han conseguido alcanzar.

Y porque en varios periódicos 
ha colaborado ya,
A la posteridad dice 
que su nombre lia de pasar.

. La otra tarjle sucedió 
I rpie tuve iieceBidad 
de meterme en cierto sitio 
que nn'se puede nombrar, 
y  a llí colgados de un clavo 
encontré ¡oh fatalidad! 
¡unos versos de mi iimigol

¿Quién se atreve ahora á dudar 
que el nombre de Hon Casiano 
pasa A la posiarUlad':'

A. SÁKCiigz CAnnÉBB.

El comerciante
que no anuncia, deja libro el puesto 

cá sus competidores.

En el Vocabulario
del oomerciaiite, anunciar y vender 

son sinónimos.

Presente Usted
artísticamente sus ammeioH. La in­

dustria no está reñida con el arte.

Anunciar una cosa
con chabacanería, es desprestigiarla.

/  •. T i ''’  '

Pida Ud. nues­
tras Tarifas,y es­
tamos seguros 
que anunciará 
sus artículos en

r *
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Pm un juicio <le fallss.
Compsirece un sujelo acusado de haber rii- 

clio borrica á su mujer.
Y á las observaciones del juez, replica el 

procesado:
— ¿Es decir, setlor Juez, que á una señora 

no se le puede llamar borricaV
— No.
— ¿Y á una borrica se le puede llam.ir se- 

ñoray
— No hay ningún inconveniente.
— Entonces,— dirigiéndose á ella:—á los 

pies de usted, señora.

— fton un c.specífico de mi invención,— de­
cía un m edico,-he conseguido hacer oir ¡1 
un anrdode nacimiento.

— ;Mnravillo-so especifico! Y diga usted, 
¿qué impre.sión le produjo al enfermo ruan­
do advirtió que oiiiV 

— Se volvió A quedar sordo.

Pasaba un entierro, y un curioso imper­
tinente. abriéndose camino entre la multitud 
que le ve pasar, se introduce en el cortejo 
fúnebre y pregunta á uno de los circunstan­
tes:

— Puede usted decirme ¿quién es el muer­
to?

— Si, señor, le contesta sencillamente;— el 
que va en la  caja.

— Oiga usted, buen hombre; ¿voy bien pa­
ra ir A la plaza del mercado?-pregunló una_ 
labriega muy aseada á un paleto muy sucio.

— De sobra,— respondió éste— aliora mis­
mo vengo yo de allí, y  ya ve u.sled mi pinta:

— Señorita, me atreveré A suplicar á usted 
que__

— tlaballero, lo siento mucho; pero tengo 
comprometidos lodos los bailea

— Perdone usted, señorita; no es para bai­
lar: es que estA usted sentada encima dc mi 
sombrero.

Ilellezas lileraiias.
Kn una novela histórica tiluiads «Maria 

de Médícis> se lee lo siguiente.
«Antes de l<íti7, París permanecía dc no­

che en la mAs completa obscuridad.
«El alumbrado público, que aún no exis- 

lia, hacia aún la noche más obscura.»

En un baile dc sociedad.
— ¿A quién anuncio?
— Al Sr. Valverde.
El lacayo, levantando la cortina;
— ¡El señor Marques dc Valverde!
— ¡Pero hombre, si no soy marques!
— No importa- es un encargo de mi se­

ñora.

El zapatero detiene ni médico.
— ¿Cómo sigue el enfermo?
— Muy mal; tendré que corlarlo ambas 

piernas.
— ¡Por Dios! no lo haga usted liasla que no 

me pague un par de bolas que le estoy con­
cluyendo.

En una reunión de socialistas á la que acu­
de Gedeón, uno de tos compañeros empieza 
de osle modo su discurso:

— Compaueros: el pueblo está oprimido. 
Y  ¿qué debe hacer un pueblo cuando se en­
cuentra oprimido?

— Aliojarse,— interrumpió Oedeón.
No es necesario decir que no pudo conti­

nuar. porque otro compañero le tapó la bo­
ca de un puñetazo.

Solución al jeroglifico del número ante­
rior: Sobrehumano.
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Castellana v Gran Via
'1 . UNIDAS) <  u

Rodrigo,  Z a r á u z a  y Cia.

Primeni del Refu*>io, iiíiiii. 18. México

Cuando necesite usted alf>-nna confección de A L - 
d’A XO VK D AI) debe dirioivse á estos G ra n d e s  
A lm a c e n e s  l>am podercomjirav un objeto de 
buen ^usto, pues entre las últimas novedades recibi­
das de Ibuús, enconti-ará usted inaguiífícas

Salidas de Teatro -  Artísticos Abanicos 
(Jmmtes de Suecia

Finísimos l ’añuclos de Fantasía, Fleii'anres S(»nibri- 
llas. Los más nuevos modelos de Sombreros puj'u 
Señoi'as y Niñas.

Hermosos Estuches con delicada Perfumería
Cu hermoso snitido de Hopa Blanca pai'a Señoias 

y Niños.
Mai;níficas Telas de Soda ))ai’a vestidos y blusas 

de señora, últimas novedades y todo clase de

A R T I C U L O S  DE F A N T A S I A
No olvide usted (pie los Almacenes de

Castellana y (irán Vía Unidas
están situados en la Frimera Calle <lel Ket'uj>'io nú- 
inei'O 18. México.

' K  .1’. . lÍl')!i^jÍwlSiS£rÍElK
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DISPONIBLE
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U L T iM A S  M O V E O A D LS

Recibidas pur la

LIBRERIA ESPAÑOLA
DE IACINTO GIL

P R A Y  C A N D IL .--Cvafóinanos de'Aiiié-
r ic a ................................................  ■ 50

W D N D T.-fCom pendio de Psicología. 4.50 
D A N V IL A . -L u isa  Isabel de Orleans i . 75
C O R B IT S R .— Satiricón ...................  i-oo
F R I A S .— Leyendas y tradiciones querela-

ñas.............   2-5°
E C A D E  Q U E IR O S .— K 1 mandarín. 0.50
TttORENO,--Esgrim a EspaíSola........... 1.50
TAZt^ÜEZ. --Agenda Taurina........  0.50
E. F A R D O  B A ZA N , — Cuentos de Navidad

V _ ......................... I 75
SA N C H E Z D E  O C A N A .— Legislación mi­

nera ..................................................
M URO. -E l Practicón, X V II edic. 3.00
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V
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í>í>í><íooooo;>y«íx>i>í>o<!>t>o^Oí;C'

T R U E B A . E l gabán y  la chaqueta 3.5.0
Mari-Santa...................  2 uo

V . D E  L A  V E G A  - Obras escogidas 0.75 
SE L O A S. — El Angel de la guarda.

tomos ............................................ 3.50
C A B T E L A R . Ricardo.—  a tomos 4.00

‘ CARAS Y CARETAS"
Los subscriptores de esta Revista 

pueden adquirir con este cupón cual­
quiera do las siguientes obras.con un 
cincuenta por ciento de rebaja, en­
viando libranza postal á esta Admi­
nistración. ó á la Librería Española 
de Jacinto Gil. Calle del Cinco de Ma­
yo, -L México.
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M a ra v i l lo s o  D e s c u b r im ie n t o

LA T U B E R C U L O S I S
O u f a o i ó n  * * f o n í a  y  R a d ic a !

Preventivo especial para evitar las pulmonías, catarro pulmonar è intestinal

Tifo y Pulmonía en 24 Horas por el Especialista José M. Hidalgo

T e s t i m o n i o s  d e  m á s  d e  ni i l  p e r s o n a s  c u r a d a s
TÜ AN SE  ALGUNOS

M ix in c , barrio de S. Lorenzo.

Sr. José M. Hidalgo. 

Mny Sr. mío:
México.

Habiéndosele declarado á mi hija I uz. 
de 19 anos de edad, la tuberculosis pulmo­
nar y  que ningún Medico la pudo aliviar, 
ni el Dr. Miramón que últimamente la es­
tuvo curando, viepdo que no tenía alivio 
me resolví á ponerla eu manos de usted, y 
iie visto con salistaccién. su completo ali­
vio en menos de tres nieses.

Por lo que manifiesto á Vd. por medio de 
^sta mi gratitud, ofreciéndole recóiupndar 
su admirable medicina como la única inía- 
(ible para esta terrible enfermedad, ofre­
ciéndome á sus órdenes en esta su casa co­
m o el más agradecido de sus servidores que 
A . S. M. B,

StMÓN F ranco

México. Febrero ifi de igoo.

Sr. José M. Hidalgo.

Mi respetable sefior:

Dirijo á V d . la presente para manifestar­
le mis agradecimientos por su medicina tan 
eficaz, pues habiéndole atacado tifo y pul- 
mouia á mi hija L uz, ocurrí á su específico 
y  á las ¿4 horas como lo ofrece Vd, en sus 
anuncios estaba l>íen, y  habiendo recaído 
por mi descuido á los dos días le repetí la 
medicina y  hoy la tengo muy aliviada, l’ or 
lo que le felicito á Vd. por el bien tan gran­
de cjue le hace Vd. á la humanidad, ofrez­
co recomendarlo y nienifestar ante la socie­
dad lo infalible de su medicina. Quedo á 
sus órdenes de Vd. en esta su casa calle de 
la Machincuepa núm iS vivienda 4.

S, S.— Marcarto  N orchacarav.

México, 14 de Marzo de 1900.
Sr. José M. Hidalgo.

Muy apreciable sefior:
Habiéndose enfermado mi mamá de pul­

monía ocurrí á Vd. y con bastante admira­
ción hemos visto que á las 24 horas desapa­
reció la enfermedad como lo ofrsce V d. eu 
sus aunudos: le doy á Vd. las más expre­
sivas gracias por su eficacia ofreciendo re­
comendarlo manifestando la realidad de los 
hechos quedando á dispusicióu en esta su 
casa como sunrás agrdecida de sus servido­
ras. Calle de Chayarría número 19.

S. ,S— L o renza  K . V da. de M ar tín e z  
*

*  *

México. Julio 3 de 1897.
Sr. José M. Hida^o.

Mi apreciable seCor:
Tengo el gusto de manifestarle á usted 

por medio de ésta mi gratitud por su medi­
cina tan eficaz para el tifo, pues mí sobri­
na,Carmen Vidal á las 24 horas de tomarla 
arreglado al modo de usarla, quedó entera­
mente aliviada, para satisfacción de usted 
envío la presente para que de ella haga el 
uso que le convenga quedando á sn dispo­
sición como su más adicto y  agradecido 
S S — V ic e n te  G arduño .

Quedo á sus órdenes en el Puente Blanco 
uúmeru 5 vivienda número 19,«* •

C. de Vd. México. Marro 23 de 1893.
Mi aprcciablesqDor:

Esta es con el fin de darle á usted las 
gracias por su medicina tan eficaz pues 
con lina botella que me tomé según su in­
dicación se ine cortó la pulmonía que hacia 
tres días que sufría y  para salisíaccjón de 
Vd. y bien de la humanidad le-siiplico pu­
blique la presente ofreciéndome á su dispo­
sición eu esta su casa Rinconada'de San 
Diego número 14.— S . S. S. A lb e r to  A m a­
r il l a s ,

Consultorio Cerrada de la  Misericordia n úm -16. México.
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. T o V e r i a  R e l o j e r í a

- 1
lMPORTADORrf<-̂ w 

;̂ ALHAJAS.RtlOdíS '
tU R O P A Y tS T A O O '; 

V E N T A  
AU P O R  M A Y O R  Y  M fN U D EO

;í5

•M EN U DEO /  y  . | í ^ L ^  !

_  MH >e RELOĵ AdOYERIA r̂ CR̂ JAOO. /O t -

DE OTTO Y ARZOZ
l a .  T M ó a c i c o

» «t » « !  - ■
......... , cr ib e  toda^ la^ o oved ad ei de m úsica

hoU  |K*r ser loaúnicofi rerreU D lance« de 1a ca ta  ’* Üo* 
tesa ' d e M ad iid  piuHenoo vend erla  i  precios 'inn i 
m ente bara(o«i punen á  «alvo d e toda cump«.-
tenci.T.

Pianoa.niandoHoa^ guhatras» casuiniela« . etc.

^ E L ^ :

'■•i"'
Casa de Baims, Modelo
AAAAAAAAAAAAAAAAAA

©  :»© *■ >!: ©  ©

Servicio de toda clase de Ranos
í;>

i COLISEO NUEVO |
N ú i n .  1 1 ¡i^

M desde las cinco de la mañana 
hasta las diez de l:i noche

rtel Coníervad'ri'  ̂N Af 
. i  O : : -  . A i7-'-,

M dlica , importa
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C A R A S  Y C A R L T A S
« e lífa n o , lig o. O IÍc Iiihk, t l> K \ u r r in , 5 . M íx ii-o . I)  V

I p r o c l o s  c í o  S Í V 1.1 0 I3 C :X ’Í I 3 C Í Ó 3 1

A partado. 21 b is .

EN EA CAPITAI.
Niíiiiero snello del dia. . .................S

,, atrasado..............................
T iim estre............................................
Sem estre.............................................
A ñ o .....................................

S
I EN LOS ESTADOS

o 10, Número suelto del día.
atrasado.......................

Trimestre ........................ .............
Sem estre.............................................  3 5“
A ilo ....................................................  7 oo

0 20
1 25
2 5‘ 
5 of

15
0 30
1 80

L as suliscripcioiies delierán abonarse por trimestre.s adelantados.

S i los hermanos Biistillo 
i'o iiiiportarau “ San Vicente'' 
de tifo se niuriiía 
imiclia. iniiclia,mucha ^eotc.

Gran Negocio 
en Puebla

Se traspasa el acreditailo HOTEL 
BARCELONA, el que cuenta con un 
crédito bien sentado eu toda la Kepú- 
bliea; da una ganacia líquida de más de 
quinientos pesos mensuales. N ose ad­
miten ofei tas á plaaos :.¡ tampoco se 
dan detalles por caita Se tiaspasa di­
cha negociación por tener que ausen­
tarse del país su dueflo,

A C A D H IIA
D E IDIOMAS

Metodo lìe rlitz  líacio iiiil
— —

Inglés 
Español 
Francés 
Alemán 
Italiano

Calle del Seminario, núm. 6
- - © M E X I C O ® ^

F i  O

De las STANDARD DISTILLING and DISTRI­
BUTING Co., de Nueva York

N.i admiten competencia.— Dremiados 
en todas las Exposiciones. - Marcas leco- 
ineiidablespor subaratura y calidad inme­
jorable:

Royal Standard.-Jockey Clufc--Golden Cheaf 
ACME SPECIAL.

P í d a n s e  P r e c i o s

Ageiites Generates, Quintin Gutiérrez y Cía.
Seminario y Plaz i de Armas 

M EXICO
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C A R A S  Y  C A R E T A S
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EL SURTIDO DE A PA R A TO S
Y  ACCESORIOS P A R A  LA

Wff

De J Labadie Sues, v Lia.• t

No tienen igual en toda la República;
No se reduce únicamente á.aparatos ¡une- 

ricfuios, pues además de comprender lo iiiejoi' 
en esta clase y procedencia, al)arca las produc­
ciones de los más afamados falnirantes euro­
peos, tales como Hellieni, Kicliard, Joiix, Mac- 
kensteim, Demaria, etc., etc.

L A S  P L A C A S  CRAiVlER
están reconocidas como las me jores por fotójíi a- 

fos y íiíicionado.s. Sus Ajrentes

< J .  L i G c L x s E c á i e  § t i c s .  y  © í t s c .

las suministran siempre frescas y á  prtMÚos 
que no admiten com])cTencia. 

D e s o u o n to s  o o n s id o n a M o a  p o r  c a n t id a d e s

PROFESA

(&

Número suelto: |I En los Estados, 15

n
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